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A unos días de que 
concluya el año 2022 
aprovecho este espacio 

para enviarles saludos cordiales y los 
mejores deseos para el 2023. Que el 
año venidero esté lleno de logros, tan-
to familiares como académicos.
   Tengo la certeza de que será un año 
muy productivo para la entomología 
mexicana. En este contexto y como 
parte de nuestra participación y activi- 
dades planeadas, tendremos nuestro 
III Congreso Nacional en Zapopan, 
Jalisco dentro de las instalaciones 
del Centro Universitario de Ciencias 
Biológicas y Agropecuarias de la 
Universidad de Guadalajara. En fechas 
próximas estaremos compartiendo in-
formación detallada sobre el evento y 
los cursos precongreso Les invitamos 
a visitar nuestra página web, así como 
las redes sociales en donde estaremos 
informando al respecto.
   Cada año trae consigo cambios y 
nuevas experiencias, en 2023 el Dr. 
Andrés Ramírez Ponce será nuestro 
nuevo presidente, por ello, dentro del 
marco del III Congreso Nacional se re-
alizará la debida ceremonia de cambio 
de mesa directiva. Las votaciones para 
elegir a la nueva mesa directiva que 
acompañará al Dr. Andrés Ramírez se 
realizarán principios de marzo. Re- 
cuerden que la participación de todos 
en las elecciones es muy valiosa.

   Por otra parte, agradecemos su 
colaboración y tiempo dedicado en las 
contribuciones enviadas al Boletín de 
la AMXSA. Tengan presente que sus 
trabajos son bienvenidos, estos pueden 
ser sobre avances de trabajos de 
investigación, biología de grupos taxo- 
nómicos, descripción de colecciones 
entomológicas, reseñas de trabajo de 
campo, entre otros temas. Este núme-
ro es un logro destacado: se publican 
ocho contribuciones de colegas de 
nuestra asociación con temáticas muy 
variadas. Esperamos seguir crecien-
do, como en repetidas ocasiones lo 
he mencionado: nuestra participación 
hace la diferencia.
 

¡Los esperamos en nuestro próximo 
congreso!

Por JOSÉ LUIS NAVARRETE-HEREDIA 
Presidente de la AMXSA

glenusmx@gmail.com
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o nos imaginamos 
que muchos de 
los materiales que 
utilizamos en las 
labores cotidianas, 

fueron en algún momento parte del 
refugio de un insecto”

   El objetivo de este trabajo es dar 
a conocer la importancia del Agave 
inaequidens Koch como hábitat de la 
nueva especie de escarabajo Belonu-
chus cifuentesi Rodríguez & Navarre-
te-Heredia, 2016, así como el uso que 
se le da a esta planta para la elabo-
ración de fibras en la charrería.
  
El maguey bruto 
Agave inaequidens (Familia: Aspara- 
gaceae) es una especie poco estudiada 
cuyas poblaciones se han reducido por 
la deforestación y la sobreexplotación 
para la elaboración de bebidas al-
cohólicas (“raicilla”), guisados (con 
sus flores), dulces (obtenidos del 
quiote y conocidos como mezcal en 
Cerro Viejo en los municipios de 
Jocotepec y Tlajomulco) y cuerdas y 
reatas (de las fibras) que son utilizadas 
en la charrería (Vázquez-García et al. 
2007). 

   La reproducción de esta especie es 
mediante hijuelos (estolones), bul-
billos o semillas (Madrigal y Díaz, 

1991) y se encuentra distribuida desde 
las zonas montañosas del estado de 
Jalisco hasta Morelos y la Ciudad de 
México (Gentry, 1982) (Fig. 1). 

   En San Miguel Cuyutlán, una 
pequeña ciudad en el estado de Jalisco 
se informó de una disminución en la 
población silvestre de A. inaequidens 
en las montañas circundantes de Cerro 
Viejo (Valenzuela-Zapata et al. 2011). 
Agave inaequidens es la principal 
materia prima utilizada por los arte-
sanos (sogueros) para hacer reatas de 
charro (reatas de ixtle o sogas finas) 
(Valenzuela-Zapata et al. 2011). 
Algunos elementos de la charrería 
que utilizan las fibras hechas a partir 
de A. inaequidens son: piales, ternas, 
manganas, manganas a pie y manga-
nas a caballo (Fig. 2). Los artesanos 
locales dependen de esta población 
de agave, ya que no puede ser susti-
tuido con sisal y/o henequén, que son 
fibras hechas a partir de dos diferentes 
especies de agave (A. sisalana Perrine 
y A. fourcroydes Lem) u otros materi-
ales sintéticos. Aunque otra especie de 

agave, A. lechuguilla, es la planta de 
fibra dura más importante de las zonas 
áridas del centro y norte de México, 
no es adecuada para las cuerdas de 
charro, porque del proceso con máqui-
nas desfibradoras se generan fibras 
de tamaño heterogéneo y baja calidad 
(Reyes-Agüero et al. 2000). 

¿Escarabajos agavofílicos?
Aunque el término agavofílicos no e-                      
xiste en la Real Academia Española, 
en este artículo nombramos así a 
aquellos escarabajos que tienen una 
afinidad por plantas del género Agave, 
que sumado a la raíz etimológica del 
sufijo -filia- que procede del griego 
philos, significa "amor, atracción". 

   Existen varias especies de Cole-
optera asociados a Agave. Dentro de 
la familia Staphylinidae un ejemplo 
con una alta afinidad es Belonuchus 
arizonicus Casey, 1915, que se han 
encontrado en Estados Unidos exclu-
sivamente en plantas suculentas en 
descomposición (en especies de Agave 
y Dasylirion) y toleran ambientes 

Figura 1. Población silvestre de Agave 
inaequidens. Foto: Rodríguez W.D. (2015)

"N

Figura 2. Eventos en la charrería en la que se utiliza fibras de Agave inaquidens. Toma-
da de: http://old.nvinoticias.com/oaxaca/deportes/atletismo/296877-50-anos-charreria.
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cálidos y secos. Otras especies como 
B. moquinus Casey, 1885, B. rufipen-
nis (Fabricius, 1801) y B. ephippi-
atus (Say, 1830) se han encontrado 
en Agave, pero también en otro tipo 
de hábitats (Márquez y Asiain 2022; 
Navarrete-Heredia et. al. 2002; Smet-
ana 1995). Sin embargo, Rodríguez y 
Navarrete-Heredia (2016), encontraron 
una especie nueva de escarabajo para 
México, a la cual nombraron como 
Belonuchus cifuentesi (Figs. 3, 4, 5) 
en honor al Dr. Juan Luis Cifuentes 
Lemus, en reconocimiento a su amplia 
trayectoria como biólogo mexicano. 
Para encontrar esta nueva especie, se 
cortó penca por penca y se “desfibró” 
cada una, con el fin de encontrar en 
su interior larvas y otros insectos que 
coexistían con Belonuchus cifuentesi. 
De forma adicional, para determinar 
la afinidad por la materia orgánica 
en descomposición de origen animal 
y de origen vegetal, se colocaron 
seis necrotrampas (ver Rodríguez y 
Navarrete-Heredia, 2014) a un metro 
de distancia, una por cada individuo                   
de A. inaequidens en proceso de 
descomposición, por un periodo de 6 
meses (Fig. 6). Ningún individuo de B. 

cifuentesi fue recolectado en necro-
trampas, mientras que 118 individuos 
de este escarabajo fueron recolectados 
de manera manual en A. inaequidens. 

   Por su biología y abundancia se 
puede sugerir a B. cifuentesi como un 
escarabajo con una alta afinidad por A. 
inaequidens así como un escarabajo 
“agavofílico”, ya que este agave le 
proporciona a este escarabajo recursos 
y el hábitat adecuado para sobrevivir.

¿Del hogar de un escarabajo a la 
charrería?
Agave inaequidens no solamente es 
una planta que nos proporciona mate-
rias primas para la elaboración de dis-
tintos productos, tales como las fibras 
para la charrería, sino que también es 
refugio de especies únicas en su tipo, 
de las cuales poco o nunca conocere-
mos por la explotación inadecuada los 
recursos y la reducida investigación 
científica sobre insectos en agaves. La 
pregunta que nos quedaría es ¿Cuántos 

de nuestros productos que utilizamos 
cotidianamente, fueron o son materia- 
les del refugio de un escarabajo o de 
otros insectos?
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Figura 3. Vista dorsal de Belonuchus 
cifuentesi (escala = 5 mm). Tomado de 
Rodríguez & Navarrete-Heredia (2016). 

Figura 4. Belonuchus cifuentesi en Agave 
inaequidens descompuesto. Créditos: 
Rodríguez W.D. (2015) 

Figura 5. Dr. José Luis Navarrete-Heredia 
en una exposición en el auditorio que lleva 
el nombre del Dr. Juan Luis Cifuentes. El 
escarabajo Belonuchus cifuentesi es parte 
de la temática. 

Figura 6. Necrotrampa colocada a un 
metro de Agave inaequidens en proceso 
de descomposición.



 lo largo de la 
historia, el ser humano ha 
recurrido a los recursos 
que dispone en su entorno, 
para su supervivencia y 

desarrollo, abarcando grandes exten-
siones territoriales. También ha tenido 
curiosidad por entender cómo fun-
cionan y cómo le benefician las cosas 
que encuentra en su medio. Una de 
estas interacciones es la entomofagia, 
que consiste en consumir insectos con 
fines nutricionales o de alimentación 
a conciencia, siendo este último punto 
de acto razonado lo que lo diferencia 
de ser considerado “insectívoro”. La 
entomofagia es una práctica ancestral 
que se ha mantenido principalmente 
en regiones de Asia, África y América 
Latina, por sus beneficios en aspectos 
ambientales, sanitarios, referentes a la 
sociedad y su economía (FAO/WUR, 
2013). 

   En México, dicha práctica tiene 
una antigüedad que antecede épocas 
prehispánicas, e incluso hoy preva-
lece en algunas zonas del país, en las 
que gran parte de este consumo se ve 
influenciado por la composición de la 
región o la accesibilidad que se tiene 
a los insectos. Entre los estados que 
aún conservan esta tradición desta-
ca Hidalgo, en donde se conocen 99 
especies comestibles, de las cuales 15 
son del orden Hemiptera (chinches) 
(Ramos-Elorduy et al., 2002).

   El Valle del Mezquital es una región 
del estado de Hidalgo que se extiende 
por 27 municipios (Moreno et al., 

2006). Parte importante de la gas-
tronomía de la región se focaliza al 
uso de insectos que se pueden hallar 
fácilmente en la región, como los 
escamoles (larvas de hormiga Liome-
topum apiculatum Mayr, 1870), chini-
cuiles (Aegiale hesperiaris Walker, 
1855), xamuis (Thasus gigas Klug, 
1835), entre otros. Específicamente del 
orden Hemiptera hay registros de la 
ingesta de los jumiles (Edessa spp. y 
Euschistus spp.), cucarachón de agua 
(Belostoma spp.), ahuahutle (mezcla 
de huevecillos de hemípteros acuáticos 
coríxidos y notonéctidos), la chinche 
gigante del mezquite (T. gigas), entre 
otras especies (Pino-Moreno et al., 
2014). Con referencia a los xamuis, 
gracias a su conducta gregaria, a su 
gran talla corporal y colores llama-
tivos de sus ninfas, son fáciles de 
encontrar e identificar, al encontrarse 
asociados principalmente a árboles de 
mezquite (Prosopis spp.) que resultan 
abundantes en la región y de los cuales 
obtienen su alimento, por lo 
que se vuelven una buena al-
ternativa para la alimentación 
de los pobladores de la zona 
(Brailovsky et al., 1994, 
1995).
 
   La entomofagia es una fuen-
te de ingresos de muchas per-
sonas del Valle del Mezquital, 
en el caso particular de xam-
uis, se hace uso de sus ninfas. 
Es aquí donde se observan 
casos de sobreexplotación de 
las poblaciones de algunos 

insectos comestibles. En este tipo de 
explotación irracional hay una gran 
influencia de personas que proceden 
de otros lugares distintos a los sitios 
de explotación, que, en su afán de 
recolectar más, para un mayor ingreso 
o consumo, causan daños a las pobla-
ciones, incluso sin tener cuidado de 
dejar ejemplares para su reproducción 
y, por consiguiente, la preservación de 
la especie (Ramos-Elorduy, 2006).

   El propósito que persigue esta inves-
tigación es realizar una revisión biblio- 
gráfica sobre los xamuis en el Valle del 
Mezquital, Hidalgo, con la finalidad 
de conocer lo más completamente 
posible su biología, así como discutir 
sobre las prácticas de explotación y 
consumo entomofágico en la región, 
incluyendo información nutrimen-
tal, estrategias y problemáticas en su 
consumo, con la finalidad de brindar 
algunas sugerencias sustentadas en su 
biología y encaminadas a la búsqueda 
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Biología y consumo de la chinche del mezquite o 
xamuis, Thasus gigas (Klug, 1835) 

(Hemiptera: Coreidae), 
en el Valle del Mezquital, Hidalgo, México
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A

Figura 1. Macho adulto de Thasus gigas: a) fotografía 
(© A. L. Martínez-Muñoz); b) dibujo (tomado de Brai-
lovsky et al., 1995).
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de soluciones para la mitigación del 
problema de la sobreexplotación de la 
especie.

MATERIALES Y MÉTODOS
Área de estudio
El Valle del Mezquital ocupa 27 
municipios del estado de Hidalgo 
y está dividido en tres subregiones: 
centro-sur, en la cual el clima predo- 
minante es semiseco, en esta parte ha 
habido importantes modificaciones 
en la composición del paisaje, sien-
do moldeado principalmente para la 
agricultura. Centro, es otra franja de 
vegetación xerófila y de matorrales, en 
donde el clima predominante es seco 
semicálido. Alto Mezquital, la cual 
resulta en una gran diferencia respecto 
a las dos anteriores, pues en ésta el cli-
ma es templado, con vegetación bos-              
cosa, aquí hay mayor humedad y tasa 
de precipitación (Moreno et al., 2006).

Búsqueda de literatura
Se llevó a cabo la búsqueda de infor-
mación relacionada a Thasus gigas y 
temas relacionados con la entomofa-
gia y/o la explotación de los recursos 
naturales haciendo uso de los recursos 
electrónicos de la biblioteca digital de 
la Universidad Autónoma del Estado 
de Hidalgo, así como de otros meta- 
buscadores de literatura científica, 
como Google Académico y Research 
Gate.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Biología de la chinche del mezquite 
(Thasus gigas) (Figs. 1-4)
Se trata de una especie con tenden-
cia gregaria en sus distintos estadios 
ninfales (Fig. 2), con alimentación 
especializada y univoltinos (una 
generación por año). Su ciclo de vida 
comienza con la ovoposición de la 
hembra a finales de agosto, colocan-
do en promedio 46 huevecillos sobre 
corteza y ramas de la planta que se ali- 
menta. La eclosión ocurre en octubre, 
las ninfas se mantienen agregadas 
alimentándose de las reservas del hue-
vo y moviéndose poco fuera del grupo, 
manteniendo la conformación gregaria 

influenciada por la segregación de una 
hormona de agregación (Fig. 2). Hasta 
los meses de enero a febrero es cuando 
se pueden ver ninfas del segundo 
y tercer estadio, que se mantienen 
agregadas. El cuarto estadio ocurre de 
marzo a mayo y el quinto de mayo a 
julio. El porcentaje de adultos es alto 
de mayo a septiembre (Brailovsky et 
al., 1995).

Identificación del género y la especie 
El género Thasus presenta similitudes 
con Pachylis  Le Peletier y Serville, en 
la forma de los tubérculos post-ocu-
lares; además, pueden estar compar-
tiendo el recurso trófico, como ocurre 
con Pachylis hector y T. gigas. Se 
pueden distinguir porque en Thasus la 
dilatación de la tibia del último par de 
patas ocurre a ambos lados, mientras 
que en Pachylis ocurre únicamente en 
la parte ventral. Además, los ángulos 
humerales de Pachylis son obtusos, 
mientras que en Thasus son agudos y 
acuminados.

   Thasus gigas presenta el ángulo 
humeral obtuso y redondeado, con un 
punto acuminado. Los adultos de T. 
gigas son atractivos por sus grandes 
tallas corporales y coloraciones 
contrastantes de oscuras con tonos 
anaranjados y rojizos (Figs. 1-3). Su 
fórmula antenal es 1=4>2=3, que 
significa que los artejos antenales 1 y 
4 presentan proporciones semejantes 
(7.9 mm – 7.5 mm) y a la vez son de 
mayor tamaño que los artejos 2 y 3 
(5.5 mm). Los artejos antenales 1, 2 
y 4 presentan una coloración oscura, 
y el artejo antenal 3 es anaranjado en 
la base y en la parte distal es oscuro, 

dilatado con forma oval y simétrica. 
Presentan una dilatación en la tibia 
posterior, que es igual a ambos lados 
de la línea media, el fémur del último 
par de patas se encuentra más engrosa-
do en los machos que en las hembras 
(Figs. 1-3). En la hembra el ángulo 
posterior del segmento conexival VII 
se proyecta en una larga espina, y el 
borde postero-ventral del pigóforo del 
macho posee dos expansiones latera-
les cuadradas que delimitan una placa 
mesial larga y sinuosa (Brailovsky et 
al., 1994, 1995; Schaefer y Packaus-
kas, 1997).

   Thasus gigas es especie hermana de 
T. neocalifornicus, con la que compar-
te mayor número de caracteres, incluso 
llegando a generarse confusiones en la 
identificación entre ambas, así como 
con T. acutangulus. Brailovsky et al. 
(1994), exponen una combinación 
de caracteres que ayudan a distinguir 
principalmente entre T. neocaliforni-
cus y T. gigas. Estas características 
son el cuerpo alargado y delgado, el 
artejo antenal IV anaranjado rojizo y 
usualmente corto, los ángulos hume-
rales expuestos, con una espina apical 
puntiaguda, anchura máxima del 
abdomen menor a 12.30 mm para T. 
neocalifornicus. En T. gigas el cuerpo 
es largo y ancho, el artejo antenal IV 
enteramente oscuro y largo, los ángu-
los humerales obtusos y redondeados, 
la anchura máxima del abdomen sobre 
13.00 mm, y el artejo antenal II es 
enteramente negro.

   En las tres especies el tercer artejo 
antenal se encuentra dilatado, en T. 
gigas este se encuentra bicoloreado, 

Figura 2. Conformación gregaria de individuos de T. gigas: a) individuos de primer 
y segundo estadio ninfal (imagen tomada de FIPRODEFO, 2020); b) individuos de 
tercero, cuarto y quinto estadio ninfal y un adulto (© A. L. Martínez-Muñoz).
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mientras que en las otras dos especies 
es completamente oscuro. Los artejos 
antenales restantes son completamente 
oscuros para T. gigas, a diferencia de 
T. acutangulus que presenta el segun-
do artejo antenal bicoloreado, con la 
parte basal anaranjada; mientras que 
en T. neocalifornicus es el cuarto arte-
jo antenal el que se encuentra comple-
tamente coloreado.

Caracteres diagnósticos de los esta-
dios ninfales (Fig. 4)
De acuerdo con Brailovsky et al. 
(1995), se conocen cinco estadios 
ninfales, en los cuales las coloraciones 
son similares entre cada uno, pre-
dominando el anaranjado, amarillo, 
tonos rojizos, pardo oscuro y claro. 
La dilatación del tercer artejo antenal 
es distintiva en cada uno. A partir del 
estadio IV comienzan a ser visibles 
las almohadillas alares en la parte del 
tórax, y es hasta el estadio V en el que 
ya hay presencia de ocelos.

Relaciones filogenéticas
Las especies con las que comparte 
mayor afinidad filogenética son T. 
carhinus, T. acutangulus y T. neoca- 
lifornicus. Las características que les 
agrupan son la dilatación del tercer ar-
tejo antenal y la coloración amarilla o 
anaranjada de las corias. Thasus gigas 
y T. neocalifornicus a su vez presentan 
un diente en la punta de la segunda 
válvula de la hembra que está escle-
rotizado, es asimétrico, bífido y con 
ambas puntas redondeadas (Brailovsky 
et al., 1994). 

Distribución geográfica
Thasus gigas se encuentra princi-
palmente distribuida en zonas con 
vegetación xerófila y climas semisecos 
a semicálidos. En Hidalgo se ha regis-
trado en Actopan, Alfajayucan, Chil- 
cuautla, Ixmiquilpan, Jacala, Jonacapa, 
Santiago de Anaya, Tasquillo, Tepeji 
del Río, Tezontepec, Tula de Allende, 
Tulancalco y Tulancingo (Brailovsky 
et al., 1994; Mendoza et al., 2009; Ra-
mos-Elorduy, 2006, 2009). Además, se 
distribuye en Aguascalientes, Chiapas, 

Durango, Estado de México, Guerre-
ro, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, 
Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, 
Tamaulipas, Veracruz y Zacatecas 
(Acuña et al., 2011; Brailovsky et al., 
1994, 1995; Erice-Zúñiga et al., 2000; 
Ramos-Elorduy, 2006, 2009; Ruiz, 
2015; Schaefer y Packauskas, 1997; 
Walker, 1871).

   Sin embargo, estos datos proceden 
de trabajos publicados en plataformas 
de información científica, pero aún es 
posible su presencia en otros sitios a 
lo largo del centro del país debido a la 
abundancia de las plantas hospederas 
de T. gigas en esta zona, así como de 
otras especies de plantas leguminosas 
que son su principal fuente de alimen-
to.

Plantas hospederas y alimentación
Las plantas hospederas identificadas 
inicialmente, y las más frecuentes, 
fueron el huizache (Vachellia farne-
siana (L.) (Willd y Arn) y dos espe-
cies de mezquite (Prosopis laevigata 
(Willd) M. C. Johnst y P. juliflora 
(Sw.) DC.) (Brailovsky et al., 1995). 
Posteriormente se anexan otras es-
pecies; mezquite (Prosopis velutina 
Wooton), árbol pata de vaca (Bauhinia 
variegata L.), palo santo (Platymis-
cium trifoliolatum Benth), cabello de 
ángel (Calliandra bijuga Rose) y el 
árbol de junco (Parkinsonia aculeata 
L.) como plantas hospederas (Ruiz, 
2015).

   Su alimentación se extiende sobre 
diversas especies de fabáceas, motivo 
por el cual este rango de hospederos 
puede resultar mayor. Tales relaciones 
no resultan casuales debido a que 
todas estas plantas hospederas perte-
necen a la familia de las leguminosas. 
Los árboles de mezquite (Prosopis 
sp.) y de huizache (Vachellia sp.) son 
abundantes en la región y de forma 
general florecen de febrero a marzo 
y fructifican de julio a octubre. Los 
frutos son vainas de 10 a 20 cm de 
color verde cuando están tiernas, y 

adquieren un tono amarillo a rojizo al 
madurar. Thasus gigas se alimenta de 
estas vainas principalmente cuando 
se encuentran inmaduras, así como de 
brotes tiernos de la planta (marzo a 
junio) (Brailovsky et al., 1995; Ruiz, 
2015).

Consumo entomofágico de los xam-
uis
Se consumen principalmente durante 
su tercer al quinto estadio ninfal, de 
finales de abril a principios de junio, el 
porcentaje de ninfas en cuarto y quinto 
estadio es abundante en estos meses 
(Brailovsky et al., 1995; Ramos-Elor-
duy, 2006).

   Los grupos originarios que con-
sumen T. gigas en Hidalgo son los 
Otomí, Nahua y Tepehua, y son 
importantes en la base nutricional de 
las familias. Con el paso del tiempo el 
consumo de esta especie de chinche, 
aparentemente abundante en la región, 
ha tenido un cambio importante en el 
objetivo de recolecta, pues ha dejado 
de ser predominante para consumo 
personal y la mayor parte tiene como 
finalidad el comercio de la especie 
como alimento (Ramos-Elorduy, 2006, 
2009).

   En el municipio de Actopan se le 
han atribuido propiedades medicinales 
y de suplemento en el tratamiento de 
la diabetes tipo II, y un gran número 
de personas que padecen de esta enfer-
medad la consumen como parte parcial 
o incluso total de su tratamiento, pese 
a no haber evidencia científica que 
verifique el beneficio real del consumo 

Figura 3. Fotografía de un adulto hembra 
de T. gigas, mostrando el fémur del último 
par de patas que se encuentra menos 
engrosado que en los machos (© A. L. 
Martínez-Muñoz).
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de los xamuis para este y otros padeci- 
mientos, lo que resulta en una práctica 
peligrosa (Calderón-Nava et al., 2014; 
Monroy et al., 2014).

   Se ha alertado sobre la disminución 
en la densidad de las poblaciones 
observada por personas que llevan 
consumiendo esta especie por años en 
Tulancalco, Hidalgo, pues argumen-
tan que el número de individuos que 
recolectan cada vez es menor. Esto 
se confirma con la investigación de 
campo realizada por Ramos-Elorduy 
(2006) con una duración de 26 años, 
en la cual las poblaciones de T. gigas 
presentan un decremento en su den-
sidad poblacional, ya que en el año 
1980 registró 7000 organismos, en 
1990 fueron 5,315, en el año 2000 
contabilizó 4,200 y en 2006 solo 3,008 
organismos.

Valor nutricional
De los insectos comestibles analizados 
por Ramos-Elorduy y colaboradores 
(2002) se obtiene información acerca 
de los valores nutrimentales que aporta 
T. gigas por cada 100 g de muestra 
seca. En el caso de contenido proteico 
presentan 63.0 g en ninfas y 65.9 g en 
adultos. En la grasa cruda presentan 
26.75 g en ninfas y 20.05 g en adultos. 
En el contenido de minerales totales o 
de material inorgánico de la muestra 
(ceniza) las ninfas presentan 1.884 g 
y los adultos 1.40 g. En cuanto a fibra 
cruda las ninfas presentan 5.0 g y los 
adultos 9.95 g. El perfil de aminoáci-
dos que presentan permite concluir 
de manera más precisa que la calidad 
de las proteínas que proveen en su 
consumo es buena, y no solamente de 
proteínas, sino también son una rica 
fuente de grasas e hidratos de carbono, 
así como de vitaminas y nutrimentos 
inorgánicos. Para el caso de la salsa, 
el aporte se ve reducido debido al 
proceso de desflemado y dorado de 
los xamuis, en donde hay perdida de 
componentes (Mendoza et al., 2010; 
Ramos-Elorduy et al., 2002). 

Estrategias de recolecta en campo
De forma tradicional, la recolecta en 
campo ha sido realizada y/o guiada por 
pobladores de las zonas en las cuales 
se encuentran los xamuis. Se recogen 
individuos que aún no han desarro- 
llado las alas (ninfas) mediante una 
recolecta manual directa, con el uso 
de guantes para evitar el contacto con 
las segregaciones que producen como 
mecanismo de defensa. Se recolectan 
uno a uno y se depositan en recipientes 
o en bolsas (Arévalo, 2021).

Problemáticas de su explotación
La sobreexplotación de diversas 
especies de insectos comestibles es 
llevada a cabo principalmente por 
personas que no son expertas o no 
tienen el conocimiento necesario para 
que las poblaciones de insectos se 
mantengan de manera sostenible. Los 
habitantes de las zonas de extracción 
que llevan el conocimiento tradicional 
de la recolecta de los xamuis, además 
del conocimiento empírico tras años 
de llevar a cabo tales prácticas acerca 
de la ubicación de estos insectos en 
sus plantas hospederas y las temporali-

dades, valoran entre los individuos que 
recolectan sobre los tamaños, sexos, 
estadios, plantas hospederas en las 
que se encuentran, entre otros factores 
(Ramos-Elorduy, 2006).

Su conservación
Pese a que T. gigas es una especie 
que se menciona con amplia distribu-
ción y abundantes en ciertas zonas, 
la sobreexplotación puede orillar a su 
extinción local, y no hay información 
referente a medidas de su conser-
vación, así como ocurre con la gran 
mayoría de insectos comestibles al no 
ser considerados una fuente importante 
de alimento. Lo único que se conoce, 
son propuestas para su  conservación 
para insectos comestibles de forma 
general. Entonces, como punto de par-
tida es relevante el desarrollo de más 
estudios que puedan confirmar que 
la especie está siendo sobreexplotada 
y si está en riesgo de desaparecer de 
forma local. Un primer paso sería la 
demostración de la situación real de la 
especie basada en datos de campo que 
nos aproximen a la verdadera proble- 
mática que afronta esta especie, así 

Figura 4. Estadios ninfales de T. gigas: a) primer estadio; b) segundo estadio; c) cuarto 
estadio; d) quinto estadio sobre su recurso trófico, Vachellia sp. (huizache) (Figuras a-b 
tomadas de FIPRODEFO, 2020; figuras c-d © A. L. Martínez-Muñoz).
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como estudios sobre la supervivencia 
que tiene en cada etapa de su ciclo 
de vida frente a sus depredadores y 
condiciones mismas del entorno que 
habita, ya que esto también supone un 
factor importante a considerar para fu-
turas propuestas de conservación de la 
especie. La importancia de la correcta 
identificación y del conocimiento de 
sus distribuciones ha sido menciona-
da y enfatizada en distintos trabajos 
donde se hace alusión a la confusión 
entre especies del mismo género, así 
como entre otros géneros. Se ha seña- 
lado la confusión en la identificación 
de T. gigas y T. neocalifornicus en 
el norte de nuestro país y en algunas 
partes de Estados Unidos en donde se 
han reportado como T. gigas a indivi- 
duos de T. neocalifornicus (Brailovksy 
et al., 1994). 

   Entre algunas propuestas para la 
conservación de insectos comestibles 
destacan la importancia del cono-
cimiento tradicional que poseen los 
habitantes de las zonas de extracción, 
pues el conocimiento empírico sobre 
la ubicación de estos insectos, las 
temporalidades y valoraciones para 
la cosecha son importantes para man-                                                        
tener la sostenibilidad de las pobla-
ciones. Ramos-Elorduy y colabora-
dores (2006) sugiere el desarrollo de 
normas y legislación que involucre 
limitantes y consideraciones en la 
explotación de insectos comestibles, 
así como el desarrollo de “zonas de 
reserva” para ser protegida, no solo 
esta especie, si no también otras 
especies de insectos comestibles que 
mencionan los autores en su trabajo y 
que presentan la misma tendencia en 
su densidad de población. Si bien esto 
puede ser un gran apoyo en la regu-
lación en la explotación, también la 
implementación de lo establecido en el 
marco jurídico de los usos y costum-
bres de los pueblos originarios podría 
aminorar el impacto negativo antes 
mencionado por la gran influencia 
negativa de las personas procedentes 
de otros estados en la explotación de 
estas chinches, ya que serían los mis-

mos pobladores de la región los que 
harían aprovechamiento de la especie 
dentro de una de las cláusulas que les 
permite hacer uso de los recursos que 
disponen en sus tierras, así como para 
conservar y mejorar su integridad.

CONCLUSIONES
El conocimiento que se tiene sobre la 
especie es escaso y se limita a in-
formación sobre su biología, no hay 
estudios de abundancia y distribución 
en el Valle del Mezquital. Para la apli-
cación de medidas de conservación es 
importante el conocimiento real de las 
poblaciones de la especie para poder 
determinar las acciones a seguir; sin 
embargo, desde el punto de vista etno-
biológico, el buscar la aplicación de lo 
establecido en el marco jurídico de los 
usos y costumbres, supone apoyarse 
en medidas preventivas y de conser-
vación efectivas, no solamente para 
esta especie, sino muchas más con 
la misma tendencia, pues es en este 
marco jurídico en donde se establecen 
determinantes para la libre determi-
nación y autonomía de elementos  que 
permiten a los pueblos indígenas, entre 
otras acciones, conservar y mejorar 
el hábitat y preservar la integridad de 
sus tierras, y por consiguiente de los 
elementos que los integran, como lo 
son los insectos comestibles.
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os ortopteroides son un 
grupo polifilético de insec-
tos que comprende a los 
órdenes Blattodea, Der-
maptera, Isoptera, Manto-

dea, Orthoptera, Plecoptera y Phasma- 
todea. Estos artrópodos aparecen en 
el carbonífero, constituyendo uno de 
los grupos de insectos más antiguos 
(Futuyma, 2013). El largo período 
de evolución de estos animales ha 
permitido la diversificación en el gran 
número de formas de vida y especies 
que encontramos en la actualidad. 
Estos hexápodos poseen gran valor 
ecológico y son uno de los insectos 
más abundantes, presentes en la mayor 
parte de ecosistemas y hábitats (Ca-
no-Santana et al., 2012). A pesar del 
interés innato, que podrían despertar 
en los investigadores, son pocos los 
estudios que abordan la taxonomía y 
muchos menos su ecología. 

   El conocimiento de los ortopteroides 
en México se encuentra muy disper-
so en la literatura, la mayoría de los 
trabajos se remontan al siglo pasado 
y con un escaso número de estudios 
actuales. De los ortopteroides quizás 
la fauna menos estudiada sea la corres- 
pondiente a los órdenes Blattodea y 
Dermaptera, grupos prácticamente 
abandonados con muy pocos especia- 
listas a escala global. México posee 
una de las biotas más ricas del mundo, 
por lo que se encuentra dentro de los 

12 países que en conjunto albergan la 
mayoría (60-70 %) de la diversidad 
biológica del mundo (Mittermeier y 
Goettsch, 1992), reconocido como 
país Megadiverso. A pesar de esto hay 
regiones de la república muy poco 
estudiadas, donde la biodiversidad de 
insectos es casi desconocida, como 
es el caso de Morelos.  Este estado, a 
pesar de ser el segundo más pequeño 
del país ha demostrado tener una 
alta diversidad de insectos en varios 
grupos. No obstante, la información 
que se tiene de cucarachas y tijerillas 
es aún muy poca y extremadamente 
fragmentada.

   Las cucarachas son insectos hemi-
metábolos, con un cuerpo comprimido 
dorso ventralmente, un pronoto que 
cubre la cabeza opistognata de piezas 
bucales masticadoras, tegminas y alas 
membranosas con diferentes grados de 
desarrollo, venación y esclerotización 
(Fig. 1 d, e, g, h, k). Actualmente se 
agrupan junto con las termitas, dentro 
del orden Blattodea (Beccaloni, 2014) 
o suborden Blattaria Burmeister, 1829 
(Klass & Meier, 2006). Las cucara-
chas incluyen más de 4400 especies 
descritas en todo el mundo (Beccaloni, 
2014), con una mayor distribución 
en las regiones tropicales (Bell et al., 
2007). En el continente americano se 
han reportado alrededor de 1650 es-
pecies (Estrada-Álvarez et al., 2020), 
de las cuales 23 son especies exóticas 

o plagas. Para México se conocen 
aproximadamente 170 especies. 

   Las tijeretas o tijerillas (orden Der-
maptera) son un pequeño grupo de in-
sectos hemimetábolos de tamaño me-
diano, que ha sido muy poco estudiado 
en todo el mundo (Fig. 1 a-c, f, i, j). 
Este grupo se reconoce fácilmente por 
la presencia de alas delanteras modi- 
ficadas como tegminas cortas, alas 
traseras membranosas bien desarro- 
lladas con varias líneas de pliegue y 
un abdomen terminado en cercos con 
forma de fórceps (en casi todas las 
especies). Dermaptera comprende alre-
dedor de 1982 especies (Zhang, 2013), 
que se distribuyen principalmente 
por todo el hemisferio sur, con mayor 
diversidad en las regiones tropicales, 
especialmente en el sudeste asiático y 
el neotrópico (Popham, 2000). Sakai 
(2004) reportó 51 especies para Méxi- 
co, cifra posteriormente actualizada a 
67 especies por Haas (2018). 

   El estado de Morelos se localiza 
en el centro-sur de México, entre las 
longitudes 99°29'39.84"–98°37'58.44" 
W y las latitudes 18°19'56.64"–
19°07'54.12" N (Fig. 2). El área total 
del estado es de 4958 km². Es el 
segundo estado más pequeño de Méxi- 
co, representando solo el 0.2% de la 
superficie terrestre de México (INE-
GI, 2016). Este estado forma parte de 
dos provincias biogeográficas: hacia 

L
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el norte se encuentra dentro del Eje 
Neovolcánico, mientras que el sur se 
encuentra en la cuenca del río Balsas. 

   Morelos posee una interesante 
diversidad de especies de cucarachas 
y tijerillas (Fig. 1), teniendo en cuenta 
su pequeña extensión territorial. Por 
un lado, se conocen 16 especies de 
cucarachas en el estado (Núñez-Bazán 
et al., 2021a; 2021b), de las cuales una 
especie recientemente descrita es un 
endemismo local (Cahita gutierrezi 
Núñez-Bazán, et al., 2021; Fig. 1 d). 
Esto sitúa a Morelos en el quinto lugar 
entre los estados con mayor diversidad 
de cucarachas. Por otro lado, hay 11 
especies de tijerillas reportadas, de 
las cuales dos son endémicos lo-
cales incluyendo el género Dubianus 

Estrada-Álvarez & Núñez-Bazán, 
2022 (Fig. 1 b, c), hasta la fecha solo 
conocido para Morelos (Núñez-Bazán 
et al., 2022). Por tanto, Morelos es el 
segundo estado con mayor riqueza de 
especies de tijerillas en México, solo 
superado por Veracruz (29 registros).
 
   Históricamente, las cucarachas y 
tijerillas han carecido de especialistas 
en México, las principales obras clási-
cas han sido realizadas por autores 
extranjeros, principalmente norteame- 
ricanos y europeos. Autores como L. 
F. Henri de Saussure, Malcolm Burr, 
Morgan Hebard, Karlis A. Princis, A. 
Brindle, James A. G. Rehn y Louis 
M. Roth realizaron grandes aportes 
al conocimiento de la ortopterofauna 
mexicana; sin embargo, nunca forma-

ron especialistas mexicanos en Bla- 
ttodea y Dermaptera. En la actualidad 
son escasas las contribuciones en estos 
grupos para la república, fundamen-
talmente en Dermaptera. Desde 2013 
a la fecha ha aumentado el número 
de estudios de blatodeos mexicanos, 
mayormente, gracias a los trabajos de 
Julio C. Estrada-Álvarez y Carlos G. 
Sormani y muy recientemente Reinier 
Núñez-Bazán. Estos investigadores 
en conjunto han comenzado a rescatar 
a su vez el estudio de las tijerillas 
mexicanas. 

   Teniendo en cuenta lo poco es-
tudiado que están estos dos grupos 
en México, es muy probable que al 
hacer extensivos los estudios al resto 
del país y aumentar los esfuerzos de 

Figura 1. Algunas especies de cucarachas y tijerillas presentes en Morelos, México. (A) hembra de Paracosmia silvestrii, (B) hembra 
de Dubianus haasi, (C) macho de D. haasi, (D) macho de Cahita gutierrezi, (E) hembra de Latiblattella chichimeca, (F) hembra de 
Doru taeniatum, (G) hembra de Homoeogamia mexicana, (H) macho de H. mexicana, (I) hembra de Skalistes cornuta, (J) macho de S. 
cornuta, (K) macho de Panchlora nivea.
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conservación de las especies descritas 
es todavía muy pobre y dramática-
mente incompleto, especialmente 
para la mayoría de los invertebrados. 
(Audisio, 2017). Si en los próximos 
años, como investigadores, taxónomos 
y conservacionistas no tomamos cartas 
en el asunto, se corre el riesgo de per-
der muchas especies de las que aún el 
hombre no tiene conocimiento. Queda 
mucho por conocer en el campo de 
la entomología mexicana, pero tal y 
como se estudian otros grupos más lla-
mativos (ej. lepidópteros, coleópteros, 
himenópteros, etc.) se le debería 
prestar igual importancia al estudio y 
conservación de estos pequeños gru-
pos poco estudiados y rechazados por 
tanto tiempo. 

   Por último, exhortamos a estudiantes 
y al resto de la comunidad científica 
a continuar con los estudios de estos 
grupos y prestar especial atención a 
sus representantes a la hora de emitir 
criterios y políticas de manejo y 
conservación. Siempre teniendo en 
cuenta que el estudio de cucarachas y 
tijerillas constituye en muchas oca-
siones un reto para todo aquel que se 
muestre curioso o interesado en estos 
grupos. Entre los principales desafíos 
que presenta el estudio de las cucara-
chas y tijerillas mexicanas se podrían 
mencionar: (1) la falta de especialistas 
y escuela de estos grupos; (2) literatu-
ra muy antigua, fragmentada y varias 
obras importantes casi imposibles de 
obtener; (3) mala reputación y despre-
cio por parte la población y la aca-
demia; lo cual está muy relacionado 
con (4) la falta de fondos y proyectos 
que contribuyan al estudio y conser-
vación de las cucarachas y tijerillas. 
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os escarabajos gema o 
escarabajos brillantes de 
las hojas (shining leaf 
chafers) son un grupo de 
coleópteros que perte-

necen a la subfamilia Rutelinae. Reci-
ben su nombre común porque muchas 
especies presentan colores y brillos 
parecidos a gemas o metales precio-
sos. Otras características morfológicas 
llamativas de muchas de sus especies 
es que pueden llegar a tener tamaños 
corporales notablemente grandes, 
además de presentar cornamentas o 
un desarrollo desproporcionado en sus 
extremidades o en sus apéndices orales 
como producto de la selección sexual 
(Fig. 1).

   Se caracterizan principalmente por 
tener una forma oval elongada, ante-
nas con 8-10 segmentos, coxa anterior 
transversa, los ápices mesotibiales con 
dos espinas, las uñas tarsales móviles 
independientemente y desiguales en 
longitud y tamaño, aunque su tamaño 
es muy variable, entre los 5 y 60 mm 
(Fig. 2). 

   Es un grupo diverso, pues en el 
mundo se conocen aproximadamente 
4,100 especies que han sido clasifica-
das en 210 géneros, con distribución 
en casi todo el mundo (Krajcik, 2012; 
Machatschke, 1972-1974), aunque la 
mayor diversidad ocurre en los trópi-
cos, y cada año se siguen describiendo 
especies nuevas. 

Hábitos e importancia
Los escarabajos gema intervienen 
en diversos servicios ecosistémicos, 
por ello tienen relevancia en el buen 
funcionamiento de los ecosistemas. 
Los adultos se alimentan de hojas, 

L flores, frutos y polen, mientras que 
las larvas (que habitan en el suelo, en 
troncos y tocones), se alimentan de 
hojarasca, madera muerta, raíces y 
humus. Por sus hábitos tanto en estado 
adulto como larval, intervienen en la 
polinización, en los ciclos de nutrien- 
tes, facilitan la aireación de suelos, 
y contribuyen a la degradación de 
materia orgánica, con impacto positivo 
por el incremento de la producción de 
semillas, brotes y frutos, la sucesión 
ecológica y la restauración de los 
suelos, además de ser una fuente de 
alimento para una multitud de espe-
cies, incluido el hombre (Smith & 
Paucar-Cabrera, 2000.

   Los adultos viven pocos meses 
durante los cuales consumen acti-
vamente follaje y se reproducen; las 
larvas pueden vivir entre 8 y 20 meses 
durante los cuales pueden procesar 
hasta casi 3 kg de materia orgánica. 
Debido a estas características y a 
ciertos requerimientos ecológicos de 
muchas de sus especies que habitan 
en bosques templados, con ciertas 
condiciones de humedad, troncos en 
diferentes estados de descomposición 
y árboles con follaje, su presencia ha 
sido considerada como un indicativo 
de la salud de los bosques (Márquez & 
cols. 2013).

Distribución mundial
La subfamilia Rutelinae está dividida 
en siete tribus con diferente distribu-
ción y diversidad en el mundo (Fig. 3, 
Cuadro 1).

Adoretini: Es un grupo distribuido ex-
clusivamente en el Viejo Mundo, con 
la mayor diversidad en las regiones 
Oriental, Afrotropical y Madagascar. 

Cuenta con información dispersa en 
faunas regionales y catálogos mundia-
les con taxonomía cuestionable. 

Alvarengiini: Es la tribu menos diver-
sa, pues está formada por tres especies 
en dos géneros, además de tener la dis-
tribución más restringida, limitada al 
sureste de Brasil. Es un taxón extraño, 
frecuentemente omitido en la mayoría 
de los trabajos, muchas veces conside- 
rado en posición incierta dentro de los 
Rutelinae (Bento, 2019).

Anatistini: Anteriormente conocida 
como Spodochlamyini, es una tribu          
con 21 especies distribuidas en 
bosques nubosos del norte de América 
del Sur, con la mayor diversidad en 
Colombia. Existe una revisión mono-
gráfica detallada (Jameson & Ratcliffe, 
2011).

Anomalini: Es una de las dos tribus 
más diversas de Rutelinae, amplia-
mente distribuida en casi todo el mun-
do, aunque más diversa en el trópico 
del Viejo Mundo. A nivel mundial 
cuenta con más de 2,000 especies en 

Figura 1. Vista lateral de dos especies de 
Rutelinae: A) Kibakoganea koyamai (Hira-
sawa) (Tailandia); B) Chrysina resplendens 
(Boucard) (Costa Rica). Fuente https://
www.zin.ru/animalia/coleoptera/rus/kib-
koyms.htm.
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71 géneros, mientras que en América 
se han documentado 16 géneros y 
cerca de 400 especies, siendo México 
el país más diverso con 11 géneros y 
casi 150 especies. Es un grupo con 
notables problemas taxonómicos y su 
diversidad está ampliamente subesti-
mada.  

Anoplognathini: Es endémica de 
Australia y el Neotrópico, con la ma-
yor diversidad en Centro y Sudaméri-
ca. En el Neotrópico existen tres 
subtribus que cuentan con revisiones 
taxonómicas (Jameson & Smith, 2002; 
Smith & Morón, 2003; Smith, 2003). 
En México están registradas sólo tres 
especies.
 
Geniatini: Es un grupo endémico 
de América Central y del Sur, con 
13 géneros y cerca de 350 especies 
descritas, pero con escasa información 
sobre su taxonomía e historia natural. 
Existe una sinopsis a nivel de géneros 
y un catálogo de especies (Jameson 
& Hawkins, 2005). En México se ha 
registrado sólo una especie. 

Rutelini: Es un grupo diverso, amplia- 
mente distribuido en todo el mundo, 
aunque con más géneros y especies en 
el Neotrópico. Se han registrado 112 
géneros, de los cuales, casi 100 se en-
cuentran en América. Muchas especies 
presentan hipertrofia en mandíbulas y 
patas, así como proyecciones toráci-
cas, además de colores metálicos e 
iridiscentes. 

Diversidad y distribución de es-
carabajos gema en el Neotrópico y 
México
La mayor diversidad de los escaraba-
jos gema ocurre en los trópicos, pero 
en el neotrópico es especialmente 
diverso, pues podría registrar cerca 
del 80% de los géneros y más del 70% 
de las especies del mundo (Jameson, 
1997). 

   Según el catálogo mundial de Rute-
linae (Machatschke, 1972-1974), a 
pesar de que el trópico del Viejo Mun-

Cuadro 1. Diversidad y distribución de los géneros de las tribus de Rutelinae (sensu 
Machatschke, 1972-1974).

Figura 2. Habito dorsal de dos especies de Rutelinae. A) Leptohoplia carlsoni (Hardy); 
B) Heterosternus galindorum Ramírez-Ponce et al.; C) Escalamiento de tamaño propor-
cional.
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do es notablemente diverso en número 
de especies (por ejemplo, Anomalini 
presenta cerca del 70% de las espe-
cies), el número de géneros en las 
grandes regiones biogeográficas está 
muy alejado a lo registrado en el Neo-
trópico, pues en orden descendente, la 
región Oriental registra el 17% de los 
géneros del mundo, le siguen, África 
tropical con el 13.8%,  Australasia 
con el 7.62%, Madagascar y la región 
Paleártica con el 6.2%, y por último, 
el Neártico con el 5.23%. Esto quiere 
decir, que el Neotrópico alberga cerca 
del mismo número de géneros que el 
resto del planeta (Cuadro 1).
 
   En México, están registrados 43 
géneros que representa el 20% de los 
géneros en el mundo, es decir, nues-
tro país es más diverso a este nivel 
taxonómico que cualquier otra gran 
región biogeográfica, y de estos géne-
ros, 16 son endémicos. Por esta razón, 
México es notablemente importante 
como centro de diversificación y ende-
mismos de los escarabajos gema. 

Vulnerabilidad
Debido a sus extraordinarias formas, 
colores y rareza, los escarabajos gema 
son de gran interés para los coleccio- 

nistas, quienes, de manera consciente 
o ingenua, incentivan las recolectas sin 
un objetivo científico, desconociendo 
las implicaciones ecológicas de la ex-
tracción desmedida de estas especies, 
muchas de las cuales presentan áreas 
de distribución o densidades pobla-
cionales bajas. Los datos sobre hábi-
tos, ciclos de vida, requerimientos y 
funciones ecológicas son desconocidos 
para la mayoría de las especies, por 
lo tanto, el efecto de su explotación 
puede tener implicaciones ecológicas 
negativas, además del peligro para la 
supervivencia de las propias especies.

   El valor más importante de estas y 
cada una de las especies no es comer-
cial ni estético, sino su papel ecológico 
en el ecosistema producto de un largo 
proceso evolutivo. No tiene sentido 
llenar cajas con gemas brillantes si no 
se estudian, más que para nutrir egos. 
Recordemos que las colecciones bio- 
lógicas son los acervos que resguardan 
la información de la biodiversidad 
en el planeta y registran los cambios 
pasados y presentes en las especies 
y ecosistemas, por lo que resultan de 
gran importancia para estudiar los 
efectos del hombre en el ambiente y 
facilitan la conservación (Fig. 4). 
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Figura 3. Mapas de distribución de las tribus de la subfamilia Rutelinae.

Figura 4. Colección entomológica científica.
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uando me invitaron a 
escribir algo, creí que era 
para comentar el libro 
“Zoología del Phylum 
Arthropoda” de la docto-

ra Leonila Vázquez García (Fig. 1), 
me sentí afortunado, pero al mismo 
tiempo desconcertado por no saber 
por dónde empezar. Decidí hacerlo 
desde, lo que considero fue y ha sido 
determinante en mi avance académi-
co. Mi estatus, como el de muchos 
otros, lo debemos a la enseñanza que 
recibimos generosamente por parte de 
nuestros maestros durante toda nues-
tra vida y que se da con la relación 
Maestro-alumno. Este tipo de relación, 
la compartí con la Dra. Vázquez 
García, por más de 30 años y que ini-
cia cuando llegué a ocupar un puesto 
en la Sección de Entomología, en el 
Instituto de Biología de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.
 
   De las primeras enseñanzas que 
me causaran gran impacto fue en la 
primaria. Resulta que, en primer año, 
mi maestro -una persona muy mayor- 
que me enseñó a leer y escribir, murió 
en plena clase. En tercero de primaria, 
el maestro, al mismo tiempo que “nos 
enseñaba”, también lo aprovechaba en 
estudiar para ser médico. Para com-
paginar esta doble tarea, nos dejaba re-
solver problemas de raíz cuadrada que 
nos mantenía ocupados por grandes 
periodos. En la secundaria nocturna 
12, tuve tres profesores que me deja-
ron huella. La maestra de geografía, 
invariablemente y para empezar su 
clase, todo el grupo tenía que estar de 
pie. Su saludo era: “buenas noches 
jóvenes, siéntense”. El maestro Cam-
pos de literatura me despertó el gusto 
por la lectura y el maestro Pozos, con 

gran conocimiento me enseñó a tener 
gusto por la química. Ya en la prepa-
ratoria, me inscribí en el bachillerato 
Químico-Biológicas. Ahí, desafortuna- 
damente, mi profesor de química no 
era muy bueno. De él aprendí a tratar 
de no cometer errores en la enseñanza. 
En cambio, lo aprendido en biología 
con Juan Luis Cifuentes Lemus, me 
fue de gran ayuda.

   En el año de 1957 y después de 
haber superado el examen de admisión 
para ingresar a la Facultad de Química 
de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México y cursar los estudios 
de la carrera de Ingeniería química, 
con el cupo rebasado en la disciplina, 
me recomendaron inscribirme en la 
carrera de Biología, la que formaba 
parte del plan de estudios de la Facul- 
tad de Ciencias, UNAM, y solicitar 
un cambio de carrera al siguiente año. 
El ingreso a la Universidad Nacional 
Autónoma de México tenía un costo 
de 200.00 pesos, no los 20 centavos 
que tiene ahora. 

   En ese año de 1957, se integraron 
por vez primera en la facultad los gru-
pos A y B. Las asignaturas principales 
eran la Botánica y la Zoología. Esta úl-
tima materia la impartía el Dr. Eduar-
do Caballero en el “A”, mientras tanto 
que para el “B”, fue asignada para 
impartir la materia de Protozoología 
la Maestra María Elena Caso. Creo 
que desde ahí me nació el gusto por la 
zoología, al ver bajo el microscopio 
la gran diversidad de organismos 
en un medio acuoso. Fue fascinante 
observar el movimiento armónico de 
los cilios en el Paramecium Müller y 
la sincronía en la Vorticella Linneo, 
de tal suerte que no tuve necesidad de 

C

Figura 1. Doctora Leonila Vázquez García 
aproximadamente a los 20 años.

Figura 2. Ejemplar de tesis de la doctora 
María Elena Caso, dedicada.
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solicitar un cambio de carrera. 

   Al concluir el primer curso de 
zoología, mi Maestra Caso me dijo: 
“al término del 4° año lo espero en el 
Laboratorio”. Por cierto, en el mes de 
julio de 1961, la doctora María Elena 
Caso me distinguió, al regalarme un 
ejemplar firmado de su tesis doctoral 
“Estado Actual de Los Conocimientos 
de Los Equinodermos De México”. 
Trabajo que, a decir de la doctora, re- 
presentaba un catálogo especializado 
de los organismos de piel erizada (Fig. 
2).

   En 1958, con los alumnos de los 
grupos A y B que logramos pasar de 
año, se integró uno solo. El segundo 
curso de zoología fue atendido por el 
Dr. Eduardo Caballero y Caballero que 
impartía los conocimientos de todos 
los invertebrados a excepción de los 
animales con apéndices articulados. 
Los compañeros de años superiores 
comentaban: “sí pasas con Caballero, 
puedes considerarte biólogo”. Afortu- 
nadamente, la materia la superé, no sin 
esfuerzo. 
 
   El año de 1959 marcó de manera 

total mi inclinación al estudio de los 
organismos que forma parte del reino 
animal, particularmente, aquellos que 
presentan los pies articulados, o sea, 
los que integran el Phylum Arthropo-         
da. En ese año lectivo se abrió para 
mí, un gran panorama para tratar de 
conocer más a fondo el fascinante 
mundo de los artrópodos, al recibir 
clases y aprender métodos de recolecta 
con la doctora Leonila Vázquez García 
(Fig. 3).
 
   El grupo estaba integrado por 47 
alumnos, 40 mujeres y siete hombres. 

Figura 3. Fotografías de diferentes salidas al campo con la Dra. Leonila Vázquez García.
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A nuestras compañeras la doctora 
se dirigía de esta forma ¿a ver “mi 
chiquita” que estudiaste del tema que 
dejamos pendiente? A nosotros sim-
plemente pronunciaba nuestro nombre. 
Las respuestas iban directas a la libreta 
de asistencia en donde se asentaba 
una calificación. Los compañeros y 
amigos de cuarto año nos aconsejaban 
la forma de tener siempre califica-
ciones favorables, que por cierto, eran 
simples de seguir. Los comentarios 
se reducían a esto: lees y te aprendes 
el primer párrafo del tema de tarea, y 
si no te toca iniciar la clase, te lees el 
siguiente párrafo. De esta manera fui 
superando la “biblia” contenida por 
dos tomos del tercer curso de zoología. 
El de quelicerados y el de los mandi- 
bulados (Fig. 4). 

   Para las respuestas en los exámenes 
de ese curso de zoología, los alumnos 
que ya había superado la materia nos 
comentaban, la doctora para asignar 
los temas de examen tiene por costum-
bre cuadricular el salón. Así, a la pri-
mera fila de sillas le toca el primer o 
último tema. Con ese antecedente, me 
sentaba en un lugar dado, con la casi 
seguridad, de saber el tema a resolver. 
No había pierde. 

   No sé si alguno de mis compañe- 
ras(os) hicieron caso de lo recomenda-
do por alumnos de años superiores. A 
mí, me permitió aprender todo el con-
tenido en los apuntes que nos servían 
como texto en la materia.

   Esta forma memorista de apren-
der las materias del plan de estudios 
vigentes en la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Nacional Autónoma de 
México empezó a generar un pronun-
ciamiento de inconformidad entre -so-
bre todo- algunas de mis compañeras 
que juzgaban como enciclopédico la 
transmisión del conocimiento.

   En una ocasión la doctora, pidió re-
spuestas al tema propuesto como tarea 
a todos y cada uno de los compañeros 
asistentes. Al no obtener resultados, 

comento: como bibelots están muy 
feos. Y a continuación, dijo: haber, 
el que saca adelante el honor de los 
hombres. Yo, simplemente repetí lo 
previamente leído. 

   La palabra bibelot me rebotó. A la 
primera oportunidad, fui al diccionario 
para enterarme de que, Bibelot es: (Voz 
francesa) m. Objeto pequeño y artísti-
co que sirve de adorno en las mesas y 
chimeneas. Por supuesto, ninguno de 
mis compañeros era pequeño y mucho 
menos artístico. 

   Esa forma de aprender la materia me 
permitió formar un precedente en el 
pensamiento de la doctora Vázquez, 
que se aumentaba con la recolecta de 
insectos en las excursiones organiza-
das durante el curso. Mis compañeros 
de grupo cuando creían ver algo 
interesante gritaban: INSECTO, para 
llamar mi atención y fuera a recuperar 
el organismo, siempre y cuando resul-
tará de interés.

   La relación Maestra-Alumno se 
mantuvo durante el cuarto año, año 
que, como materia optativa cursé 
“Temas Selectos de Entomología”. Mi 
trabajo de fin de curso versó sobre los 
hemípteros del Pedregal de San Ángel.

   Más adelante, en 1967, la doctora 
organizó el curso de “Ecología de 
Insectos”, válido como materia del 
plan de doctorado de la Facultad de 
Ciencias. Cabe mencionar que en ese 
tiempo no figuraba la Maestría en el 
plan de estudios universitarios de la 
misma Facultad.

   El grupo de aspirantes al doctorado 
estaba integrado por: Illiana Barocio, 
María de la Luz Zamudio, Carlos 
Beutelspacher, Héctor Pérez, Héctor 
Almada y Yo. Lo fuerte del curso 
se desarrolló en el Cerro El Vigía, 
de Santiago Tuxtla en el Estado de 
Veracruz (Fig. 5). Cada uno de no-
sotros desarrolló un tema. Mi tema fue 
“Sucesión ecológica en un tronco en 
vías de degradación”. Los avances de 
las clases se lograban después de las 
excursiones que se hacían cada mes 
del año 1967 al Cerro el Vigía. En 
cada uno de los 12 viajes, se recupera- 
ban avances en los temas selecciona-
dos por cada uno de nosotros. En todas 
las salidas al campo en compañía de 
la doctora, siempre tuve la oportuni-
dad de aprender algo de ella. Pero dos 
viajes, particularmente, fueron signif-
icativos. 

Figura 4. “Mi biblia”, apuntes de 1961. 
Tercer curso de Zoología (Artropoda) Parte 
II, Mandibulata.

Figura 5. Clases de doctorado en el Cerro “El Vigía” 1967, Santiago de Tuxtla, Veracruz.
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   Mi interés por conocer más de 
los insectos fue comentado por la 
doctora, a su muy cercano amigo 
y compañero, el doctor Alejandro 
Villalobos Figueroa (Fig. 6). Tuve 
la fortuna de ser invitado en 1961, a 
ocupar una plaza en el Instituto de 
Biología, con el nombramiento de 
Ayudante de investigación, y en la 
Preparatoria cinco como laboratorista, 
ambas dependencias de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. Ella 
como responsable de la Sección de 
Entomología del Instituto y él como 
jefe del Laboratorio de Biología en la 
Preparatoria Plantel 5.

   A mi ingreso a la Sección de Ento-
mología, la doctora Vázquez, respon- 
sable de la sección, me encomendó 
la atención de los escarabajos depo- 
sitados en la Colección de Insectos. 
La primera acción, fue comentar la 
importancia de la determinación y 
orden que debe tener cualquier con-
junto de organismos, en este caso de 
coleópteros.

   Como primer encargo, me encomen- 
dó la separación y reconocimiento de 
los subórdenes: Polyphaga y Ade-
phaga que forman parte del Orden 
Coleoptera. Un buen tiempo pase en 
esta actividad que implicó finalmente 
sentar las bases de lo que ahora es 
la Colección Nacional de Insectos 
(CNIN).

   También me permitió, encontrar una 
mayor preferencia en ciertas familias 
de escarabajos como son: Cantharidae, 
Lampyridae, Lycidae, Phengodidae y 
Telegeusidae. Todas ellas con el tegu-
mento blando.

   Precisamente, de Phengodidae y, 
particularmente, las especies del géne-
ro Phengodes, dio margen para que 
la doctora preguntara en más de una 
ocasión: ¿cómo están sus bigotudos?, 
al referirse a la apariencia plumosa de 
las antenas que presentan los miem-
bros de este género y que se comparte 
con los integrantes de esa familia. El 
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   El primero, cuando, junto con 
Mario Sousa, Arturo Gómez, Carlos 
Márquez, Javier Valdez y yo fuimos 
a reconocer los terrenos en donde 
se construiría la primera estación de 
biología fuera del campus de Ciudad 
Universitaria. En esa oportunidad 
y considerando el poco tiempo dis-
ponible, la doctora se quedó a esperar-
nos en el poblado de La Palma. Javier 
Valdez, llenaba su sombrero con agua 
en cada arroyo que cruzábamos, para 
refrescarse. Y, Arturo Gómez freno 
su carrera en un “chocho” cuando 
alcanzó una velocidad extrema en una 
pendiente del campo, Carlos Márquez 
se encargó de retirar todas las espi-
nas de la mano derecha de Arturo. 
En 1967, se inauguró la Estación de 
Biología Tropical “Los Tuxtlas” y se 
decretó como Reserva en 1969.

   El segundo en 1970 resultó trágico, 
concurrimos: la doctora Vázquez, 
Héctor Pérez, mi esposa y yo. En esa 
ocasión y por encargo del director 
del Instituto Carlos Márquez fuimos 
a dar fe de la entrega simbólica de 
los terrenos cedidos por el ingeniero 
Urquizo, en donde tiempo después 
se levantaría la Estación de Biología 
Chamela, en el Estado de Jalisco. 

   Al regreso consideramos hacer una 
parada en Guanajuato, ciudad a la que 
llegamos por la tarde cuando empezó 
a llover. Veíamos un fuerte aguacero 
en los cerros circundantes, el agua 
de escurrimiento causó la ruptura 
de la cortina de la presa La Olla. El 
gran caudal de agua nos alcanzó en la 
avenida Hidalgo. La fuerza del agua 
era tal, que provocó choques contra 
las paredes, inclusive de camiones. 
En un momento dado, la camioneta 
quedó totalmente cubierta por el agua 
y pegada por el lado del conductor a la 
pared de la calle. Yo, que ocupaba el 
lugar del copiloto, pude salir y mate-
rialmente sacar a la doctora Vázquez, 
pero no pude rescatar a mi esposa que 
murió ahogada. El fenómeno provocó 
la muerte de otras 11 personas. 

término “bigotudo” lo agregué a los 
otros apelativos que se les dan a los 
trenecitos, nombre que reciben las 
larvas y hembras de esta familia.

   Este interés en los bigotudos, y otros 
grupos de escarabajos, se reflejó en su 
libro Zoología del Phylum Arthropo-
da, al incorporar algunas referencias 
de mis artículos publicados. Con 
orgullo muestro la firma de la doctora 
Vázquez en el libro que me obsequio 
(Fig. 7). 

   Si en muchas de las anteriores líneas, 
pretendí hacer referencia a la relación 
Maestra-alumno mantenida con la 
doctora Leonila Vázquez García, ella, 
también en su tiempo, cultivó esa 
misma aptitud con su maestro Carlos 
Cristian Hoffman.

   La relación Hoffman-Vázquez, se 
inicia con el ingreso en 1930 (Fig. 
8) de Leonila Vázquez García a la 
Escuela Nacional Preparatoria. En esta 
escuela, recibe clases de Maestros de 
la talla de: Issac Ochoterena, Carlos 
C. Hoffman, Helia Bravo, Leopoldo 
Ancona, entre otros. La influencia de 
estos maestros en Leonila fue determi-

Figura 6. Doctor Alejandro Villalobos 
Figueroa al microscopio.

Figura 7. Libro Zoología del Phylum Ar-
thropoda con dedicatoria. 
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nante para que en 1932, se inscribiera 
en la entonces llamada Facultad de 
Filosofía y Bellas Artes de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México 
(Fig. 9), que dos años antes había 
creado un Departamento con una 
Sección de Ciencias, en donde se im-
partían los estudios de Biología, Física 
y Matemáticas. Sección que otorgaba 
los títulos de Maestro o Doctor en 
Ciencias. 

   Las clases de Biología eran impar-
tidas por los mismos profesores de 
la Preparatoria que formaban parte 
de la planta académica del Instituto 
de Biología, el cual funcionaba en la 
llamada “Casa del Lago” ubicada a 
orillas del Lago de Chapultepec, de 
Ciudad de México.

   En 1934 y, reconociendo el gran 
interés de la entonces estudiante, 
Leonila Vázquez García por el estudio 
de los insectos, el entomólogo doc-
tor Carlos C. Hoffman, la incorpora 
como alumna agregada para trabajar 
en el Laboratorio de Entomología para 
desarrollar un proyecto de investi-
gación sobre mariposas. Así inicia su 
larga trayectoria en la investigación 
realizada en el Instituto de Biología, 
UNAM, hasta su muerte ocurrida en 
1995. El trabajar con mariposas (Fig. 
10) le permitió alcanzar en el año de 
1936 el grado de Maestra en Ciencias 
Biológicas y su Doctorado también en 
Ciencias Biológicas en 1946.

   Volviendo a los apuntes repasados en 
el tercer curso de zoología. En algu-
na ocasión, la doctora Vázquez me 
comentó que fue su maestro, Carlos 
C. Hoffman (Fig. 11) el que inicio 
los apuntes que dieron origen al libro 
“Zoología del Phylum Arthropoda” 
(Fig. 7).

   El doctor Hoffman se incorpo-
ra como profesor a la Universidad 
en 1923 y en 1929 junto con otras 
personalidades, es miembro fundador 
del Instituto de Biología al decretarse 
la Autonomía Universitaria. En 1939 
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participa también como fundador de 
la Facultad de Ciencias de esta nuestra 
Universidad.

   Los estudios del Dr. Hoffman se en-
focaron particularmente al tema de las 
mariposas y los alacranes de México. 
Se le consideró como el iniciador de 
los estudios de la Entomología Médica 
en México.

   Los apuntes que se transformaron en 
el libro “Zoología del Phylum Ar-
thropoda”, fue una asignatura del plan 
de estudios en biología. Se impartía 
como: Segundo curso de Zoología 
(Arthropoda), catedra impartida por el 
doctor Hoffman, apoyada en sus notas, 
se prolonga hasta 1942, año de su 
fallecimiento.

   A la muerte del doctor Hoffman, 
la doctora Leonila Vázquez García 
se hace responsable del Laboratorio 
de Entomología y de la catedra del 
segundo curso de Zoología. En 1944 
concentra la primera de edición en 
hojas mimeografiadas de lo que sería 
en 1987 el libro que fue editado por 
la Nueva Editorial Interamericana 
como la Sexta edición de sus apuntes 
(Fig. 7). La segunda (1948) y tercera 
edición (1953) se imprimieron con el 
sistema ditto (Fig. 12a, b). La cuarta 
(1961) fue impresa bajo el sistema 
multilit, mientras que la quinta (1980) 
se hizo en offset (Fig. 12c, d).

   La difusión de los apuntes reunidos a 
través de 42 años fue leída por muchas 
generaciones que estudiaron biología, 
primero en la Ciudad de México, 
donde la Facultad de Ciencias era la 
única entidad académica en donde 
además de Biología, se enseñaba 
Física y Matemáticas. A estudiar Cien-
cias, llegaron estudiantes de Centro y 
Sudamérica. Muchos estudiantes de 
los diferentes estados de la República 
Mexicana y del extranjero acudían 
a Ciudad Universitaria a tomar sus 
clases, al crecer la matrícula en diver-
sas entidades federativas. Sin duda, los 
apuntes alcanzaron una mayor difusión 

Figura 8. Credencial de estudiante de la 
Dra. Leonila en la Escuela Nacional Prepa-
ratoria de la UNAM.

Figura 9. Credencial de estudiante de la 
Dra. Leonila en la llamada Facultad de 
Filosofía y Bellas Artes de la UNAM.

Figura 10. Notas de la Dra. Leonila sobre 
sus estudios de mariposas.
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que el libro editado en 1987. En el 
libro de 1987 se precisan los aparta-
dos que constituyen su contenido y se 
recomienda dar un seguimiento a su 
lectura para mayor comprensión.

   Los aspectos que se abordan para 
cada taxón siguen el orden siguien-                 
te: Diagnosis, Morfología externa, 
Morfología interna, Biología y hábi-
tos, Desarrollo, Sistemática y Rela-
ciones. Los aspectos morfológicos, 
están profusamente ilustrados. Cabe 
mencionar que las 100 láminas reúnen 
unos 488 esquemas elaborados por el 
doctor Alejandro Villalobos Figueroa 
a tinta china y artísticamente presen-
tados (Fig. 12d). En el libro, se suman 
esfuerzos de dos grandes amigos y 
compañeros: por un lado, de cono-
cimientos y por otro, la expresión 
artística.

En compañía de estos dos excelsos 
profesores, tuve la oportunidad de 
aprender mucho de ellos y de disfrutar 
su muestra de confianza y amistad, 
tanto en el campo como en el labora-
torio.

   Recuerdo que en un viaje de reco- 
lecta, el doctor Villalobos le preguntó 
a Carlos Beutelspacher ¿Quiere que 
le ayude a manejar?, para inmedia- 
tamente pedir, ¡¡Nada más quita del 
asiento, esa penca de nopal!! 

   Recuerdo también la respuesta que 
me dio, al comentario: Ahora sí doctor, 
anda usted descalzo, a propósito de un 
coche nuevo que llevó al Instituto. La 
respuesta inmediata fue: Así, descalzo, 
quiero verlo yo.

   Muchos eventos compartí y disfruté 
con la doctora Vázquez. Por ejemplo 
y con motivo de sus cincuenta años de 
labor académica, me di a la tarea de 
reunir pensamientos escritos en hojas 
de papel especial de más de 100 de 
sus exalumnos. Con las expresiones 
plasmadas, hice un pequeño libro con 
tapas hechas en plata y, grabadas con 
su logo de Ex Libris, representado por 
la mariposa “llamadora”, herencia de 
su maestro Hoffman.

   En otra oportunidad, impulsé la 
propuesta de Investigador Emérito, 
recabando muchas firmas de recono- 
cimiento. Esta propuesta no fue 
compartida por algunos de mis com-
pañeros. Estoy convencido ahora igual 
que hace muchos años que, la doctora 
Leonila Vázquez García debería ser 
recordada con el Emeritazgo de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México. El camino visto a distancia 
debería haber sido promovido en la 
Facultad de Ciencias, en donde, par-
ticipó en la formación académica de 
cientos de biólogos. 

   Es para mí un orgullo haber sido, 
primero alumno y después colega, de 
la doctora Leonila Vázquez García 
(Fig. 13). 
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Figura 11. Doctor Carlos C. Hoffman en 
campo (de pie).

Figura 12. Distintas ediciones del libro 
Zoología del Phylum Artropoda; a) tercera 
edición, b) ilustraciones contenidas en la 
tercera edición, c) quinta edición, d) ilustra-
ciones contenidas en la quinta edición.

Figura 13. Doctora Leonila Vázquez 
García aproximadamente a los 30 años.
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Primer curso teórico-práctico de “extracción de
 genitales en Coleoptera y su uso en la 
sistemática y entomología aplicada”

Por ERICK OMAR MARTÍNEZ-LUQUE¹, CISTEIL X. PÉREZ-HERNÁNDEZ²,
 EMMANUEL ARRIAGA-VARELA³, JOSÉ L. NAVARRETE-HEREDIA⁴, 

ERNESTO OLIVEROS-GUZMÁN⁵ Y TANIA ALHELÍ CRUZ MEJÍA⁶
¹Facultad de Ciencias Naturales, Universidad Autónoma de Querétaro, Av. de las Ciencias s/n, Juriquilla

Delg. Santa Rosa Jáuregui, Querétaro, México
²Laboratorio de Ecología de la Conducta, Facultad de Biología, Universidad Michoacana de 

San Nicolas de Hidalgo, Morelia, Michoacán, México 
³Museum and Institute of Zoology, Polish Academy of Sciences, Wilcza 64, 00-679, Warsaw, Poland

⁴Centro de Estudios en Zoología, CUCBA, Universidad de Guadalajara
Apdo. Postal 134, 45100, Zapopan, Jalisco, México 

⁵José Miguel de Oñate #418, Col. Mariano Escobedo, Morelia, Michoacán, México
⁶Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad Morelia, Universidad Nacional 

Autónoma de México, Morelia, Michoacán, México

E n el marco del LVII Con-
greso Nacional de Ento-
mología de la Sociedad 
Mexicana de Entomología 
(SME), la Academia En-

tomológica de México (AEM) emitió 
una convocatoria para la impartición 
de cursos precongreso. Para responder 
a esta convocatoria, los dos primeros 
autores organizaron una propuesta 
sobre una de las problemáticas más 
frecuentes dentro de la entomología 
sistemática y aplicada de Coleoptera 
para la determinación taxonómica: el 
estudio de la genitalia. Esta proble- 
mática, común a la mayoría de los 
grupos de coleópteros, se debe en gran 
parte a la carencia de un texto actua- 
lizado que abarque los aspectos de 
homologías de las estructuras genitales 
masculinas y femeninas, la descrip-
ción de técnicas específicas para el 
tratamiento de esas estructuras en la 
mayoría de los grupos de Coleoptera y 
aspectos teóricos sobre su relevancia 
filogenética. Con base en lo anterior, 
se extendió la participación al resto de 
autores para colaborar como instructo-
res en la propuesta de un curso teóri-
co-práctico titulado “Extracción de 
genitales de Coleoptera y su uso en la 
sistemática y entomología aplicada”.
Una vez aprobada la propuesta, ésta se 
dio a conocer a través de los medios 

digitales de la SME (Fig. 1). Como 
proceso de pre-inscripción al curso 
precongreso, se elaboró un pequeño 
cuestionario para recabar información 
sobre los interesados en inscribirse 
al curso, como grado 
académico, institución 
de adscripción, nombre 
del programa académi-
co, relación previa e 
interés personal por 
aprender las técnicas de 
extracción de genitales 
de Coleoptera acorde 
con su formación 
académica, así como el 
o los grupos taxonómi-
cos de interés. Toda esta 
información nos ayudó 
a conocer los intereses 
de las personas pre-ins-           
critas al curso para 
diseñar estrategias y 
poder enfocar el curso 
de la mejor manera 
posible, tratando de 
abarcar la mayor parte 
de las inquietudes de 
los asistentes.

   El curso se llevó a 
cabo en las instala-
ciones de la Univer-
sidad Michoacana de 

San Nicolás de Hidalgo (UMSNH), 
en la ciudad de Morelia, Michoacán, 
México, del 14 al 16 de noviembre del 
2022, con una carga horaria total de 
20 horas. Se contó con la asistencia 

Figura 1. Póster promocional del curso precongreso “Ex-
tracción de genitales en Coleoptera y su uso en la sistemática 
y entomología aplicada”, que se impartió en la Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, MIchoacán 
en noviembre de 2022.
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de 20 participantes (cupo máximo) 
procedentes de diferentes instituciones 
académicas y profesionales de México 
como: Comité Estatal de Sanidad Ve- 
getal de Guanajuato; Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas del Instituto 
Politécnico Nacional; Escuela Nacio-             
nal de Estudios Superiores, Facul-
tad de Estudios Superiores Iztacala, 
Facultad de Estudios Superiores 
Zaragoza, Instituto de Investigaciones 
en Ecosistemas y Sustentabilidad de 
la UNAM; Instituto Tecnológico del 
Valle de Morelia; Instituto de Ecología 
Aplicada, Universidad Autónoma de 
Tamaulipas; Protectora de Bosques 
del Estado de México; Universidad 
Autónoma de Chiapas, así como de 
la Universidad de Guadalajara y de la 
UMSNH.

   Gracias al apoyo del proyecto 
CONACYT 2022 No. 318696, “Pro-

moción, Divulgación y Difusión de la 
Entomología en México”, el curso se 
pudo impartir de manera gratuita. 
El programa del curso se conformó de 
sesiones teóricas y prácticas, en donde 
se abordaron temas básicos de mor-
fología externa e interna (genitales) de 
Coleoptera (Ernesto Oliveros y Cisteil 
X. Pérez) (Figs. 2 y 3), así como temas 
relacionados con el origen, evolución 
y diversidad de los aparatos genitales, 
abordando algunas teorías etológicas 
relacionadas con las estructuras y sus 
funciones. En las sesiones prácticas se 
instruyó sobre técnicas de extracción, 
montaje y conservación de aparatos 
genitales en grupos selectos: Carabi-
dae: Cicindelinae (Ernestor Oliveros); 
Hydrophilidae y Endomychidae (Em-
manuel Arriaga-Varela) (Figs. 4 y 5); 
Staphylinidae y Silphidae (José L. Na-
varrete-Heredia) (Figs. 6 y 7); Curculi-
onidae: Scolytinae (Tania Alhelí Cruz 

Mejía) (Figs. 8 y 9); Scarabaeidae y 
Elateridae (Erick O. Martínez-Luque) 
(Figs. 10 y 11).

   Además, se compartieron procedi- 
mientos específicos para la manipu- 
lación de estructuras morfológicas 
internas que componen a los genitales 
femeninos y masculinos de Coleoptera 
(Figs. 12-14). Así como técnicas, he- 
rramientas y procesos químicos modi-
ficados por los instructores, asociados 
a métodos específicos de extracción 
genital.

   En este primer curso los instructo-
res compartieron su experiencia con 
sus grupos de trabajo y describieron 
algunas sugerencias personales para el 
estudio, extracción y conservación de 
la genitalia masculina y femenina de 
Coleoptera (Fig. 15 y 16).

Figuras 2 y 3. Sesiones teóricas impartidas por Cisteil X. Pérez y Ernesto Oliveros sobre morfología externa e interna de Coleoptera, 
con particular enfoque en genitales de machos y hembras. Figuras 4 y 5. Sesión teórica y práctica sobre generalidades y genitalias de 
Hydrophilidae y Endomychidae, impartidas por Emmanuel Arriaga-Varela. Figuras 6 y 7. Sesión teórica y práctica sobre generalidades 
y genitalias de Staphylinidae y Silphidae impartidas por José L. Navarrete-Heredia. Figuras 8 y 9. Sesión teórica y práctica sobre ge- 
neralidades y genitalias de Scolytinae (Curculionidae) impartidas por Tania Alhelí Cruz. 
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   Por los comentarios de los asistentes 
y de la discusión entre los instructo-
res, consideramos que los resultados 
de este primer curso fueron muy 
positivos. Ambos nos llevamos una 
agradable experiencia al brindar cono- 
cimientos e incentivar a las nuevas 
generaciones de coleopterólogos y 
profesionistas asistentes a implementar 
estas técnicas en sus estudios e inves-
tigaciones, pero sobre todo a compartir 
estas herramientas con sus equipos de 
trabajo y futuras personas interesadas 
en la taxonomía (Fig. 17).

   Esperemos que este primer acer-
camiento cimiente las bases para que 
en futuras oportunidades se puedan 
seguir llevando a cabo estas experien-
cias en foros estudiantiles, coloquios, 
simposios y congresos interesados 
en promover estas importantes técni-
cas taxonómicas, que en muchos 
grupos son de utilidad para el traba-
jo sistemático como una fuente de 
información para delimitar especies de 
Coleoptera.   

AGRADECIMIENTOS
A la Sociedad Mexicana de Ento-
mología y la Academia Entomológica 
de México, por incentivar y financiar 
la impartición de este y otros cursos 
precongreso. A la Facultad de Biología 
y la Licenciatura en Ingeniería Am-  
biental, ambas de la Universidad Mi-
choacana de San Nicolás de Hidalgo, 
por facilitar el uso de sus instalaciones 
e infraestructura a través de M.C. J. 
Ramón López García, Dr. Luis Hum-
berto Escalera Vázquez y Dr. Roberto 
Guerra González.

Figuras 10 y 11. Sesión teórica y práctica sobre generalidades y genitalias de Scarabaeidae y Elateridae, impartida por Erick O. 
Martínez-Luque (figura 10 tomada por: José A. Chávez-Hernández). Figuras 12-14. Asistentes en sesiones prácticas durante los 
diferentes procesos de extracción genital. Figuras 15 y 16. Asistentes al curso implementando varias técnicas para el proceso de 
extracción genital de diferentes grupos de Coleoptera. Figura 17. Asistentes e instructores del primer curso sobre “Extracción de geni-
tales de Coleoptera y su uso en la sistemática y entomología aplicada”, Morelia, Michoacán, en noviembre de 2022.



l Festival de las Luciérna-
gas México (FdlL-Mx) es 
una iniciativa que surgió 
de la colaboración entre 
el grupo de comunicación 

social de la ciencia Nanosapiens de la 
Universidad Autónoma del Estado de 
México y el Laboratorio Zaragoza de 
la Colección Nacional de Insectos del 
Instituto de Biología de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México, 
este último, un grupo conformado 
por científicos especialistas en Cole-
optera que se encuentran en diversas 
instituciones del país. El FdlL-Mx se 
fundó en el marco del World Firefly 
Day 2021 organizado por la Fireflyers 
International Network que regular-
mente tiene lugar el primer fin de se-
mana del mes de julio de cada año en 
México. El festival se considera como 
una extensión de dicha celebración y 
tiene como objetivo promover el cono- 
cimiento y la conservación de estos 
insectos luminosos y su hábitat.

   Debido a la pandemia ocasiona-
da por el SARS-CoV-2, la primera 
edición del FdlL-Mx se realizó en  
modalidad virtual del 3 al 28 de julio 
del año 2021 y gracias a dicho forma-
to, se contó con la participación de es-
pecialistas en luciérnagas de diversas 
instituciones de nuestro país y también 
de talla internacional como: Santia- 
go Zaragoza-Caballero, José Luis 
Navarrete-Heredia y Carlos Galindo 
Leal (México), Luiz Felipe Lima 
Da Silveira (Brasil), Angie Ladino 
Peñuela (Colombia), Radim Schreiber 

y Martin Novák (República Checa), 
Sara Lewis y Avalon Owens (Estados 
Unidos) y Raphaël De Cock (Bélgica), 
entre otros.

   El Segundo Festival de las Luciérna-
gas México 2022 tuvo lugar en el Área 
Natural Protegida Bosque de Tlalpan 
en la Ciudad de México y en el Parque 
Ecológico Zacango en el Estado de 
México del 04 al 09 de julio del 2022. 
Dentro del marco de este festival se 
realizaron actividades virtuales y pre- 
senciales con el objetivo de obtener un 
mayor alcance entre diversas comuni-
dades de la población mexicana.

   Para dar inicio con las actividades 
se transmitieron diversas pláticas del 
04 al 07 de julio en un horario de 
18:00 a 20:00 horas., las transmisio-                   
nes online se emitieron a través de 
las redes sociales de Nanosapiens y 
el Lab. Zaragoza. El objetivo de las 
sesiones fue incorporar contenido 
con diversos grados de profundidad 
académica (ponencias académicas, 
conversatorios, charlas de divulgación 
y actividades culturales) para incluir a 
la mayor amplitud de público (Fig. 1). 
Ejemplos de lo anterior, son la ponen-
cia magistral a cargo del Dr. Santiago 
Zaragoza Caballero del Instituto de 
Biología de la UNAM titulada Insec-
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Segundo Festival de las Luciérnagas México
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E

Figura 1. Programa virtual del Segundo Festival de las Luciérnagas México 2022.



tos luminosos, el conversatorio Inves-
tigando luciérnagas mexicanas y el 
concierto en la clausura del ensamble 
Lasun-Lazuli.

   En la sección virtual se contó con 
la participación de 10 especialistas de 
distintas instituciones (UNAM, UAM 
e INECOL), así como la participación 
de la unidad de producción sustentable 

“Llano del Fresno” Oaxaca. Durante 
estos días, las transmisiones en línea 
tuvieron una duración total aproxi-
mada de ocho horas, con un total de 
2,312 reproducciones posteriores.

   Las ponencias académicas se cen-
traron principalmente en los tópicos: 
1) Sistemática de los insectos lumino-
sos que incluyó morfología y biología 
de las familias Elateridae, Lampyridae, 
y Phengodidae, 2) Efectos de factores 
abióticos en la diversidad y abundan-
cia de luciérnagas y 3) Entomo-turis-
mo responsable. Los conversatorios 
incluyeron las temáticas acerca de las 
investigaciones, conservación y un 
caso de estudio de las luciérnagas de 
México. La charla de divulgación pre-
sentada se enfocó en la conservación 
de las luciérnagas por la comunidad 
del pueblo originario de la mixteca 
Oaxaqueña.

   Durante las transmisiones en vivo 
el público hizo saber sus inquietudes 
acerca de los temas y los ponentes 
respondieron preguntas desde aque- 
llas enfocadas en la identificación de 
los organismos hasta las centradas 
en la conservación, así como aque-
llas relacionadas al comportamiento 
responsable que se debe tener durante 
las visitas a los diferentes sitios que 
ofrecen un avistamiento del espectácu-
lo lumínico (Fig. 2).

   Como parte de las actividades 
presenciales en el Estado de México y 
encabezadas por el Dr. Arturo López 
Mérida y la Biól. Karla D. Guerrero 
Carrillo de Nanosapiens; el día 08 de 
julio, en un horario de 12:00 a 15:00 
horas, se presentaron charlas divul-
gativas sobre las luciérnagas y talle- 
res ambientales dirigidos al público 
infantil (como es el caso del taller 
“LuminiCiencia”, en donde se resaltan 
los mecanismos de bioluminiscencia 
de las luciérnagas y su función) en 
el Salón de Presidentes del Palacio 
Municipal de Toluca, mismos que 
se ofrecieron el día 9 de julio, en un 
horario de 12:00 a 16:00 horas, en el 
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Figura 2. Día 1 del Festival de las Luciérnagas México 2022. El Lab. Zaragoza y 
Nanosapiens contestando las preguntas del público.

Figura 3. Programa de actividades en el Parque Ecológico Zacango.



Centro de Educación para la Conser-
vación del Parque Ecológico Zacango, 
además, en esta última sede, la Biólo-
ga Begoña Iñarritu Castro, Subdirecto-
ra de Desarrollo y Control de Parques 
Recreativos de la Comisión Estatal 
de Parques Naturales y de la Fauna 
(CEPANAF), brindó una plática sobre 
las Estrategias de Conservación en las 
Áreas Naturales Protegidas que están 
a cargo de dicha institución (Fig. 3). 
Cabe mencionar que, durante los fines 
de semana de la temporada de luciér-
nagas, el grupo Nanosapiens también 
realizó campamentos científicos de 
observación de estos insectos lumino-
sos en el Parque Ecoturístico Maatawï, 
un sitio de avistamiento localizado en 
San Francisco Oxtotilpan, Temascalte-
pec, que pertenece al pueblo originario 
Matlatzinca.

   De manera presencial en la Ciudad 
de México y como parte de las activi-
dades dirigidas por el Lab. Zaragoza; 
los días 08 y 09 de julio, en un horario 
de 10:00 a 14:00 horas,  con sede en la 
Casa de la Cultura de Tlalpan dentro 
del Área Natural Protegida Bosque de 
Tlalpan; se presentaron ocho pláti-
cas referentes a diversos temas sobre 
luciérnagas. Los expositores hablaron 
sobre ¿Qué es una luciérnaga?, su ci- 
clo de vida, ¿Cuántas hay en el mundo 
y en México?, ¿Cómo podemos ser 
turistas responsables?, ¿Qué mujeres 
están involucradas en el estudio de 
estos insectos?, las investigaciones 
que se están realizando en el Bosque 
de Tlalpan y ¿Qué relación hay entre 
los humanos y las luciérnagas? En esta 
sección contamos con la participación 
de Mireya González, Ishwari Gutiérrez 
y Daniel Domínguez del Instituto de 
Biología de la UNAM, Viridiana Vega 

del Instituto de Ecología A.C., Leonor 
González del Posgrado en Antro-
pología de la UNAM y de Geovanni 
Rodríguez y Sara López de la Facul-
tad de Estudios Superiores Zaragoza, 
UNAM (Fig. 4).

   Simultáneamente y en un horario 
de 12:00 a 15:00 horas, dentro del 
Bosque de Tlalpan, se realizaron dos 
talleres enfocados al público infantil. 
Uno de ellos consistió en la elabora- 
ción de una luciérnaga, donde la artista 
visual Raquel López y la estudiante 
de biología Miriam Aquino resaltaron 
puntos importantes de la morfología 
de estos insectos, como lo es el núme-
ro de patas y las alas (Fig. 5).  En el 
segundo taller Mayra Jazmín Castro 
Valdez de Umbra enseñó a las niñas y 
niños a dibujar de una manera sencilla 
una luciérnaga, destacando las formas 
y colores que se pueden encontrar en 
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Figura 4. Ponentes durante las pláticas presenciales en el Bosque de Tlalpan, de izquierda a derecha Mireya González, Ishwari Gutié- 
rrez, Daniel Domínguez, Viridiana Vega, Sara López, Leonor Gonzáles, Geovanni Rodríguez.



una luciérnaga (Fig. 6).

   Así mismo, se presentó una pequeña 
muestra de insectos en general, donde 
el público conoció a las luciérnagas y 
otros escarabajos, en esta sección los 
estudiantes de biología Janis Virgil y 
Juan Martínez explicaron al público 
qué son los insectos, los escarabajos 
y respondieron dudas en general que 
surgían de las personas asistentes (Fig. 
7). 
 
   Por otra parte, Anel Núñez y Magali 
Luna del Instituto de Biología partici- 

paron en las actividades del Bosque 
proporcionando a los niños hojas de 
la mascota oficial del festival para que 
pudieran colorearlas y memoramas 
con figuras representativas del festival 
(Fig. 8). 

   Con el objetivo de visualizar las 
actividades científicas que se realizan 
alrededor de las luciérnagas, y en 
específico el que realiza un taxónomo, 
se lanzó una convocatoria para que el 
público en general eligiera el nombre 
de una nueva especie de luciérnaga 
del género Pyropyga bajo la temáti-

ca “Mujeres mexicanas ilustres”, la 
convocatoria fue dirigida al público en 
general y se realizó durante el periodo 
del 02 al 08 de julio del 2022. 

   La convocatoria se realizó en dos 
etapas; la primera etapa se realizó 
del 02 al 06 de julio, periodo en que 
el público propuso nombres, que se 
recopilaron mediante una lluvia de 
ideas en la plataforma “Mentimeter” 
con la limitante de un nombre por 
participante. La segunda etapa se llevó 
a cabo del 07 al 08 de julio, los cuatro 
nombres de las “Mexicanas ilustres” 
más mencionadas se tomaron en 
cuenta para realizar una votación en la 
plataforma “Mentimeter”, el nombre 
ganador se seleccionó con base en la 
mayoría de los votos de la ciudadanía.
 
   Las cuatro mexicanas ilustres que 
fueron más mencionadas durante el 
periodo de la convocatoria fueron: la 
bióloga Helia Bravo Hollis, la as-
trofísica y divulgadora de la ciencia 
Julieta Fierro, la actriz María Félix y 
la escritora Rosario Castellanos. Con 
la mayoría de los votos la científica 
Julieta Fierro quedó seleccionada para 
que la nueva luciérnaga se nombrará 
en su honor (Fig. 9).
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Figura 5. Taller “Elaboración de una luciérnaga”.

Figura 6. Ilustrando luces: taller de ilustración infantil. 



Ecológico Zacango, particularmente 
a la Biól. Begoña Iñarritu Castro. En 
general a todas las instituciones que 
difundieron el evento como lo es: la 
Secretaría del Medio Ambiente de la 
CdMx (SEDEMA), la Dirección Ge- 
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CEPANAF y sus respectivos depar-
tamentos de comunicación social de 
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financiamiento otorgado por parte de 
la SEDEMA y la Comisión de Re-
cursos Naturales y Desarrollo Rural 
de la CdMx (CORENADR) para el 
proyecto “Monitoreo de las Luciér-
nagas del ANP Bosque de Tlalpan” y 
a la Secretaría del Medio Ambiente 
del Estado de México por el financia-
miento otorgado al Lab Zaragoza por 
medio del Reconocimiento al Mérito 
Ambiental 2022.
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Figura 7. Exposición de escarabajos y otros insectos.

Figura 8. Juegos infantiles con la mascota 
del festival.

Figura 9. Pyropyga sp. nov. especie nueva de luciérnaga que se dedicara a Julieta Fierro y gráfica con porcentajes de votos de las 
cuatro finalistas. 



n México, uno de los 
ecosistemas menos estudia- 
dos, son los humedales. 
Estos hábitats se encuentran 
asociados principalmente a 

las condiciones climáticas y fisiográficas 
del país, y su formación y subsistencia 
están ligadas a una gran combinación 
de elementos naturales, de las cuales las 
condiciones edáficas y climatológicas 
son las más fundamentales (Alcocer 
y Hammer, 1998). No obstante, estos 
ecosistemas también presentan un valor 
histórico, gastronómico y cultural, lo 
cual resalta su importancia.

   Uno de los humedales más emblemá- 
ticos es el Lago de Texcoco, ubicado 
en la Cuenca del Valle de México. Este 
humedal cuenta con una extensión de 
más de 10 mil hectáreas, y una de las 
características que lo hacen único entre 
otros humedales es que es un cuerpo 
de agua salobre (SEMARNAT, 2022). 
Actualmente el Lago de Texcoco se 
encuentra clasificado como un sitio 
Ramsar en México a partir del 06 de 
junio de 2022, con lo cual se le otorga 
a este humedal una categoría de protec-
ción e importancia internacional den-
tro del marco de la Convención sobre 
Humedales.

   El Lago de Texcoco recibe en prome-
dio 150 mil aves acuáticas y aves playe- 
ras al año y es el hábitat que resguarda 
más del 60% de la diversidad de aves 
del Estado de México. Debido a esto, 
este ecosistema fue designado como un 
Área de Importancia para la Conser-
vación de las Aves en México (AICA). 
Lo anterior, hace que parte del lago se 
conserve y siga subsistiendo su flora y 
fauna las cuales se han visto amenazadas 
desde hace varias décadas por deci-
siones políticas, como la expansión de 

la mancha urbana, la extracción de agua 
constante y con la construcción de un 
aeropuerto que ponía en riesgo su exis-
tencia y que contribuyó a la desecación 
de gran parte del lago (Delgado, 2015).

   Cabe destacar que desde tiempos 
prehispánicos en el lago de Texcoco se 
han desarrollado actividades económicas 
importantes, como la extracción de sales 
minerales como el tequesquite, tequex-
quite o tequixquitl el cual se usa como 
sazonador de alimentos; la extracción 
de Artemia, un género de crustáceos de 
aguas salobres; la recolecta y extracción 
el romerito (Suaeda torreyana), el alga 
espirulina y de insectos acuáticos como 
el poxi (Ephydra hians), el axayácatl y 
su huevo (Ortega-Paczca et al. 2020). 
Estas actividades económicas, históri-
camente han contribuido a la provisión 
de alimentos en gran parte del centro 
de México. Por esta razón, el Lago de 
Texcoco representa un tesoro cultural e 
histórico a nivel nacional e internacio- 
nal, lo que figura un mayor compromiso 
que se traduce en su conservación. 

   Es importante resaltar las actividades 
culturales y culinarias relacionadas 
con la extracción de insectos acuáticos 
comestibles del Lago de Texcoco, como 
la recolecta y extracción del axayácatl, 
el ahuautle y el poxi, que pueden ser 
considerados como alternativas alimen-
ticias para atender los niveles de desnu-
trición y pobreza a nivel mundial (Huis, 
2013). Esta opción podría contrarrestar 
la creciente demanda de alimento de 
la población mundial, la cual se espera 
incremente en más de 9 mil millones de 
personas para el año 2030 (Huis, 2013). 
Además de incentivar la ingesta de 
insectos con uso forrajero en animales 
criados con fines alimenticios o recreati-
vos como ganado de traspatio y masco-

tas (Gahukar, 2016). 

El Ahuautle y el Axayácatl (Corixidae: 
Hemiptera)
La familia Corixidae (Insecta: Hemip-
tera) comúnmente conocidos como 
nadadores, “water boatmen”, remeros 
o boteros, en la época prehispánica en 
México se les dio el nombre de “Axayá-
catl” (adultos), “Mosco” (ninfas), y en 
estado de huevo también conocido como 
“Ahuautle” o “el caviar mexicano” 
(Ramos-Elorduy y Pino-Moreno, 1989; 
González-Santoyo et al. 2020). Estas 
chinches son un preciado insecto que se 
puede recolectar en las aguas salobres 
del Lago de Texcoco. Estos hemípteros 
acuáticos son extraídos con redes del 
lago, el cual presenta una profundidad 
aproximada entre 30-70 cm (Fig. 1). 

   Una vez recolectado el axayácatl 
(adulto) se emplean ramas de Casuarina 
sp., las cuales se entierran en el borde 
de los canales en donde los adultos de 
la familia corixidae ovipositan (Alcocer 
y Hammer, 1998) . Posteriormente, los 
huevos (ahuautle) de esta especie son 
extraídos del agua y se secan para poder 
desprenderlos de las ramas de la Casua- 
rina sp. (Fig. 2). Una vez separados, los 
huevos son recolectados en mantas para 
cernirlos y limpiarlos de impurezas u 
otros organismos, dejando únicamente 
los huevos de estas chinches acuáticas.

   Este proceso de recolección de 
hemípteros acuáticos ha sido una prácti-
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Figura 1. Recolecta del Axayácatl en el 
lago de Texcoco.



ca común entre los pobladores del Lago 
de Texcoco desde la época prehispánica. 
Esta práctica es muy importante en la 
región de Atenco-Texcoco, ya que, a lo 
largo del tiempo, estas chinches acuáti-
cas se han integrado a la dieta de sus ha-
bitantes y su comercio ha sido el sostén 
de muchas familias por generaciones. 

   Esta actividad de recolecta y aprove-
chamiento ha registrado grupos de 
recolectores de hasta 300 personas desde 
hace más de 50 años (Ortega-Paczka et 
al. 2020), sin embargo, en una entrevista 
realizada al recolector líder Rafael Villa- 
nueva (Fig. 3) en junio de 2022, este 
reconoce una disminución en el número 
de recolectores de ahuautle, quedando 
solo ocho recolectores hoy en día.

   Actualmente se sabe que el axayácatl y 
el ahuautle presentan un alto contenido 
de proteína (56 al 62% ) y que contienen 
todos los aminoácidos esenciales (Ra-
mos-Elorduy et al. 1998). Otros estudios 
aplicados en estos organismos, muestran 
la presencia de ácidos grasos saturados 
y poliinsaturados esenciales para el ser 

humano, los cuales se logran obtener 
gracias al consumo de este tipo de ali-
mentos (Pino-Moreno y Ganguly, 2016). 
El sabor de estos insectos y de sus 
huevos es comparable con el sabor del 
camarón seco. Por esta razón, muchas 
de las recetas que se recomiendan para 
el uso de estos insectos en la cocina, 
son similares a las recetas en donde el 
camarón es el ingrediente principal. Una 
de las recetas más comunes, en la que se 
usa el ahuautle, son las tortitas capea-
das con huevo, las cuales se moldean y 
al final se fríen en aceite. Estas tortitas 
comúnmente se acompañan con calaba- 
citas en salsa verde o con flor de cala-
baza (Fig. 4). Estas recetas han tomado 
gran impacto en la alta cocina, siendo 
un platillo gourmet muy reconocido en 
la gastronomía internacional cuando se 
habla de comida donde el ingrediente 
principal son los insectos comestibles. 

   Desafortunadamente las poblaciones 
de axayácatl han disminuido notable-
mente en las últimas décadas, según 
los recolectores. La mejor época de 
recolecta del ahuautle es en temporada 

de lluvias, cuando baja la salinidad del 
Lago de Texcoco. 

   Algunos historiadores en sus escritos 
mencionan que, a la llegada de los Az-
tecas al Valle de México, estos eran una 
población pequeña y con menos poder 
que las ciudades establecidas en esa 
época, por lo que se vieron obligados a 
establecerse en una zona indeseable (en 
una isla fangosa en el centro del salado 
Lago de Texcoco), un lugar con carentes 
tierras de cultivo, por lo que aprendieron 
a recolectar los alimentos que proporcio-
naban estas aguas salinas (el axayácatl y 
el ahuautle) (Fig. 5). Esta humilde fuente 
de alimento les permitió alimentar a su 
población hasta que floreció en su pode- 
roso imperio (McDavitt, 2011). 

   Hoy en día es muy difícil encontrar es-
tos alimentos de venta en los mercados, 
por diversas razones; entre ellas debido 
a la disminución de humedales, así como 
los niveles de desecación que presenta el 
Lago de Texcoco, posiblemente por los 
efectos del cambio climático y/o por los 
efectos del crecimiento poblacional y de 
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Figura 2. Ahuautle pegado en las ramas 
de casuarina para posteriormente ser 
secado, desprendido y limpiado.

Figura 3. Trabajadores lacustres del Lago 
de Texcoco, el señor Rafael Villanueva 
líder del grupo (al centro).

Figura 4. Platillo gastronómico "Tortitas de Ahuautle en salsa verde con calabacitas".

Figura 5. a) Adultos (axayácatl) y ninfas (mosco) de la familia Corixidae. b) "Ahuautle o 
caviar mexicano" (huevos del "Axayácatl"). c) Foto del huevo del “Mosco” tomada en un 
estereoscopio con una hoja milimétrica para dimensionar el tamaño.



la mancha urbana. Además, que cada vez 
disminuye el número de recolectores, 
actualmente todos de la tercera edad, los 
cuales tratan de mantener esta actividad 
económica y que hasta cierto punto se 
ha convertido en una tradición. Esta 
disminución de recolectores de chinches 
acuáticas en el lago, principalmente se 
relaciona a que las nuevas generaciones 
no muestran interés por “la pesca” del 
axayácatl y del mosco y por la recolecta 
del ahuautle, una de las causas posibles 
es el desconocimiento de esta activi-
dad. No obstante, el hecho de que las 
acciones políticas de conservación del 
Lago de Texcoco continúen, ayudan 
a preservar las poblaciones de flora y 
fauna, y de manera indirecta ayuda al 
rescate de las tradiciones y a la práctica 
cultural y económica de este importante 
alimento altamente nutritivo.

Poxi (Ephydridae: Diptera)
Otro insecto que se recolecta en estas 
aguas saladas del Lago de Texcoco es 
un díptero, que en su etapa larvaria y 
en estado de pupa es conocido común-
mente como “Poxi”, esta larva pertenece 
a la mosca de la especie Ephydra hians 
Zetterstedt, 1837 (Ramos-Elordoy y 
Pino-Moreno, 1989). Si bien, cuando 
pensamos en moscas no queremos que 
se nos paré ni en nuestro plato, esta larva 
de mosca es muy particular, ya que es de 
las pocas especies que pueden sobrevivir 
en aguas salobres con concentraciones 
elevadas (Herbst, 2001), por lo que tam-
bién a los adultos se les conoce común-
mente como “moscas de las riberas” o 
“moscas efidras”. 

   La extracción de las larvas y pupas de 
estas moscas se lleva a cabo mediante 

una red acuática y a pesar de que no se 
tienen estudios nutricionales detallados 
para esta mosca, se sabe que aporta más 
del 35% de proteína y extracto etéreo, 
y poco más del 12% de sales minerales, 
así como casi el 10% de fibra cruda 
(Ramos-Elorduy et al. 1998). 

   El consumo de los estadios inmaduros 
de este díptero, al igual que los coríxi-
dos, tienen una amplia lista de recetas. 
Sin embargo, una receta muy arraigada 
en la población local del Lago de Tex-
coco y de la zona del pueblo de Atenco, 
es que guisan al poxi (larvas y pupas) 
con cebolla, cilantro, tomate, xoconos-
tle y epazote, se acitrona en aceite y se 
condimenta con sal al gusto, obteniendo 
un platillo único y que de acuerdo con el 
paladar de la gente, suele ser un deleite 
culinario que pocos han tenido la fortuna 
de probar. Este guisado suele ser acom-
pañado con tortillas hechas a mano, que 
sirve para preparar unos deliciosos tacos 
de poxi, acompañados de una salsa de 
molcajete al gusto (Fig. 6).

   Cabe mencionar que la información 
proporcionada en este manuscrito es 
información consultada de la literatura 
citada, así como de entrevistas a reco- 
lectores y vendedores de Ahuautle que 
llevan alrededor de 40 años manejando 
a los insectos acuáticos comestibles del 
Lago de Texcoco. Es preocupante que 
cada vez sean menos recolectores y que 
los jóvenes desconozcan de este tipo de 
alimentos considerados como alimentos 
del futuro. Si bien, los insectos comes-
tibles no son tan bien aceptados por la 
población, es el caso contrario con estos 
insectos acuáticos que por siglos se han 
consumido, y que su consumo puede 
estar ligado directamente al sabor que 
tienen estos insectos semejante al del 
camarón, lo que los hace un alimento 
ampliamente aceptado por los consumi-
dores. Sin embargo, se requieren iniciati-
vas que apoyen el rescate de este tipo de 
alimentos que aparte de tener un sabor 
único, tienen un valor nutricional que 
está por encima de las carnes blancas, 
rojas e incluso del pescado.
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Figura 6. Poxi (larvas y pupas) recolecta-
do en el Lago de Texcoco antes y después 
de ser cocinado.



   ste número superó las 
expectativas de cualquier 
número previo ya que 
recibimos ocho contribu-
ciones. Esto nos indica lo 

activo que están nuestros miembros en 
diferentes frentes, ya sea recolectando, 
realizando entrevistas en el campo, 
ofreciendo cursos, organizando festi-
vales, etc. 

   Es importante la comunicación de 
nuestros hallazgos y la transmisión 
del conocimiento. En este número 
queda claro que no únicamente nos 
dedicamos a publicar artículos en 
revistas científicas y de revisión por 
pares sino que también entrevista-
mos a personas en el campo quienes 
poseen conocimientos muy valiosos 

y poco registrados de manera escrita. 
Otro aspecto importante es compar-
tir lo que sabemos con audiencias 
de edades diferentes y muestra de 
ellos fue el festival de luciérnagas 
que contó con actividades virtuales y 
presenciales. No menos importante 
es compartir nuestros conocimentos 
con las generaciones de profesio- 
nistas en formación como lo fue el 
curso de extracción de genitales de 
Coleoptera. Mención aparte tiene la 
contribución del Dr. Zaragoza sobre la 
Dra. Leonila Vázquez, no cabe duda 
que hemos sido formados por grandes 
artropodólogos y es un gusto tener en 
mi librero los dos volúmenes del tercer 
curso de zoología.

   Agradezco a la mesa directiva por la 
revisión de los textos de este boletín, 
muy en particular en este número de 
tantas contribuciones. Los contenidos 
de éstos, son responsabilidad única 
de sus autores y no reflejan necesaria- 
mente la postura de esta asociación. 

Invito a todos los miembros de esta 
asociación a enviar contribuciones 
como por ejemplo expediciones, 
grupos de trabajo, revisiones de libros, 
opiniones y puntos de vista sobre con-
ceptos relacionados con la taxonomía, 
sistemática, biogeografía, etc. También 
se pueden anunciar cursos o reuniones 
especializadas. En ocasiones quedan 
algunos espacios disponibles entre las 
contribuciones donde se pueden incor-
porar sus fotografías.

   Si quieren publicar en este boletín, 
manden sus contribuciones al correo 
electrónico pselliopus@yahoo.com.
mx. Se pide que el texto esté en MS 
Word y que los cuadros y figuras sean 
enviados por separado. El formato de 
las figuras debe ser en JPEG o TIFF 
con una resolución mínima de 144 
DPI. El siguiente número de este bo-
letín será publicado en junio de 2023 
por lo que la fecha límite de envío es 
el 15 de mayo.
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